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Sociedad Española de Electricidad 
BRO W N BOVERI

D IR E CC IÓ N  G E N E R A L :

MADRID: Avenida Conde de Peñalver, 21-2;? - Apartado 09o
Otiomas técnicas:

BARCELONA BILBAO GIJ ÓN SEVILLA
Cortos, 647 Luchaiia, í) Jovellanos, 22 A lbareda, 3.1

Delognciones oii:

Granada, Valencia, Valladolid, Vigo, Zaragoza, Las Palmas

sAOVfN Bovem •* *

Ferrocarriles Federales Suizos

locomotora n.° 10Ü02, tipo 2 Do 1, en estación de Zuricli.-Vista del lado opuesto al accionamiento.

MAQUINARIA ELÉCTRICA EN GENERAL:
Centrales liidrooléctricas y  térm icas - Tm-biims do vapor - Ii.s ta lacone^  de
do energía - M aqu in aria  p a ra  Minas - E loctrittcac ion  de trenes de lam m ac io ii - Compon-
sadorosdo fase - T iím vítts y  Perrocarrilos eléctricos ■ Accionam ientos especiales para 

insttiluoiones industriales - Eqtupos eléctricos para grúas y  montacargas.

M O T O R E S  E L É C T R I C O S ,  grandes existencias para entrega inmediata.
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VANÓ, SANCHEZ Y CREMADES
A F ’ A R ' ^ r A D O  f> v”  - A I . - I C A I V T E

La mejor propaganda del motor T an gye  la hacen los que lo han adquirido, recono­
ciéndole gran superioridad sobre sus similares. Pídanse referencias.

En pruebas oficiales con motor de 70 HP, el consumo por HP-hora fue de 172 gra­
mos de aceite combustible, que cuesta en España a 18 céntimos kilogramo.

Aceite de engrase que consume un motor de 22 HP en doce horas, 566 gramos.
La práctica demuestra que 

el motor T an gye  trabaja más 
de treinta años consecutivamen­
te sin reparaciones y sin dificul­
tad alguna.

Puede manejar el Tangye  
un niño de catorce años. A  quien 
recomiende uno de estos moto­
res le quedará agradecido el 
comprador.

El motor T an gye  no debe
confundirse con otros de deno- . , , , j
minación similar, que no son más que máquinas para deslumbrar a! comprador con su
competencia en precio. . i  a

Especialidad en instalación de m aquinaria moderna para elevación de aguas.
Deseamos relacionarnos con los profesionales y alumnos de todas las Escuelas de Ingeniería

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA
Carbones de las minas de Aller (Asturias)

Consumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norle de Eapaña. ^  d^M^drid
Orense a ViBO dc Salamanca a la frontera portuguesa, de Madrid a Zaragoza y a Aiicanie. ae Maonu 

a Cáccres v Poriúeal v otras Empresas de ferrocarriles y tranvías a vapor, marina de guerra y los arse 
nafes del E s K  TrLatlántica y oirás Empresas de navegación nacionales y extranjeras

Declarados similares al Cardiff Carbones de vapor, menudos para fragua, aglomerados

o a sus agentes en » , r>
MADRID: Señora Viuda de Topete, Lista, 5 .--SANTANpER: Señores 
Pérez y Com pañía.-SAN SEBASTIAN: D-, Carlos Fernandez Vicuna^^^^
Luis Ibrán.— CORUÑA: D Antonio Cortes --GIJON, ESTEBAN
PRAVIA: Agencia de la Sociedad HuUera Española — VALENCIA: D R^^^ Terol 

SEVILLA: Señores Benjumea Hermanos.— CADIZ: D. Cesar Gutiérrez

Para otros informes y precios, dirigirse a las oficinas de la

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA, GRAN VIA LAVETANA, 5 v 7 -  BARCELONA
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Las Lámparas de Soldar con Bencina, 
Marca “GALLO”, reúnen las máximas garantías

V s

Tipo No. 10. 
Sin bombe.

Tipo No. 12. 
Con bomba. Tipo No. 18. 

Con bomba.

SOLDADOR POR GAS.
Pídanse nuestros folletos ilustrados.

LA  U LTIM A  PA LA B R A  EN LA M PA R A S  DE SOLDAR.

S O C IED AD  DE P LA C A S  Y PO LVO S P A R A  SO LD AR ,
S O LD A D U R A S E S P E C IA L E S  A BAJA TE M P E R A TU R A  Y A L E A C IO N E S  M E TA LIC A S  

7  7 , Calle Recáro IV — B A R C E L O N A

S. A.

Tejidos exírafuertes para minería y Tejidos 
especiales para aplicaciones industriales

F Á B R I C A S

R I V I E R E
FUNDADAS EN 1854

Ronda  de San Ped r o ,  5 8  B A R C E L O N A
CASA EN MADRID: Calle del Prado, 4

J -'S .

m

Ayuntamiento de Madrid



LOS HORNOS TRANCHANT
DE GAS, ACEITES PESADOS Y ELÉCTRICOS

SE E M P L E A N  EN T O D A S  L A S  IN D U S T R I A S
HORNOS para templar, 

cementar, recocer y para 
toda clase de tratamientos 
térmicos de los metales. 

a n
HORNOS para fusión de 

metales y productos quí­
micos.

o u
HORNOS para baQos de 

sales, de plomo y de aceite 
o u

ESTUFAS para secado y 
esmaltado.

J, E, TRANCHANT
Ingeniero-Constructor

HORNOS para la industria 
del vidrio.

n R
HORNOS para el decorado 
de cerámica y cristalería.

a n
Mecheros perfeccionados. 
Ventiladores, Compresores 
Muflas, Piezas refractarias

□ a
Toda oíase de aparatos 

especiales, sobre pedido
a n

Entregan r&plda.

218, Avenue Daumesnil 
55. 57, 62, 64, Rué de Fécamp P A R Í S

I LA ELECTRICIDAD, S. A. |
I II T a l l e r e s  d e  C o n s i r u c c i d n  - S A B A D E L L  |

C  A  R  I T  A  I.  S  O  C  I A  U A . O O O f O O O  D E  P E S E T A S

Dinamos - Motores - Alternadores - Alterno-Motores 

Material eléctrico de alta y baja tensión 
Transformadores

Centrales y distribuciones' eléctricas completas 

Motores Ruston para aceites pesados y gas pobre 

Motores a gasolina 
Gasógenos para madera y carbón 

Turbinas hidráulicas

Bombas centrífugas para riego y agotamiento de minas

^  ' ............ ■ '  [(Numerosas referencias a disposición ^

I  AGENCIAS DE VENTA; BARCELONA: Eléctrica Comercial. S. A.. Caspe. 40 -  MADRID: D. R. Corbe- |
I  lia, Marqués de Cubas, 3 -  BILBAO: Sres. Pereg Hermanos, Ercilla, 6 SAN SEBASTIÁN: Sres Manle- ^
I  rola y C.”, Avenida Libertad, 12 — VALENCIA: losé Navarro, Salvatierra de Alava. 23 |

W///////////////////////̂ yy////////////̂ ^̂ ^̂
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SULZER FRÉRES
WINTERTHUR (SUIZA)

JOHN M. SUMNER & C.” 
BASTOSIY C.% S. en C.S u c es o re s

BARCELONA 
Claris, 19

Teléfono II03-A 
Apartado 364

Telegramas y telefonemas: SUMNEH

MADRID
Paseo de Recoletos, n.° 14 

Telefono 53502 
Apartado 312

‘SJlZEíS

C o n su lta s  y  P re su p u e s to s  g r a t is ,  c o n t ra  d e m a n d a

Motores Diesel de 2 y 4 tiempos, fijos y marinos -  Locomotoras Diesel - Bombas centrifugas - 
Calderas de vapor -  Máquinas de vapor de Sujo alternativo y continuo -  Recalentadores-  
Depuración de aguas de alimentación -  Ventiladores -  Máquinas frigoríficas -  Vagones-cubas 

con soldadura autógena -  Ventilación — Humidificación, etc., etc.

OTRAS REPRESENTACIONES EXCLUSIVAS

PLATT BROTHERS & C.« Lid., OLDHAM (Inglaterra). Maquinaria para la induslria Icxlil.
HENRY BAER & C.“, ZURlCH. — Aparatos de precisión para hilados y tejidos.
WIL50N BROS BOBBIN C Ltd , LIVERPOOL - Bobinas, canillas, lanzaderas, etc.
HEENAN & FROUDE, Lid,, WORCESTER. — Frenos dinamomélricos, refrigeradores de agua, aire, etc 
iOSEPH STUBBS. Lid., MANCHESTER. -  Canilleras, Bobinadoras. Reunidoras, Aspes, etc,

In
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Instrumentos y equipos “ CAMBRIDGE" para la medición y control
de Presión, vacio , tiro, oxigeno disuelto, nivel CO y C O Í y Temperaturas de - 4 0 “ a ^  4000“C, etc. 

intensidad, tensión, capacidad, frecuencia, resistencia, aislamiento, factsr de potencia, etc.

Control absoluto 
de las máquinas 
hasta su potencia 

máxima por un 
coste mínimo

. r :.>-I

y.:-:

o . o -U V V r-

•L

—

m t

Alta calidad y ab­
soluta precisión, 

mundialmente 
reconocidas

S u m in is tro s  

e in s ta la c io n e s  

c o m p le ta s

E s tu d io s  

y  p re s u p u e s to s  

g ra tu ito s

Inhalación moderna equipada con «PafMosindicadoresyregisl^radorM ^
para controlar U lemperaiura de las calderas, combustión de los hogares, etc.

Anglo Española de Electricidad, S. A. Pelayo, 12 :: Barcelona

■ .............................................................................................................................................................. ...

CONSTRUCCIONES ELECTRO - MECANICAS ¡

J. DE MIQUEL Y C.
In gen lero«-t'onstr neto rce

U i

Oficinas Generales 
y Talleres:

Marina^ 293 a 297 
Córcega, 343 a 349
Teléfono 1513 G.

B A R C E L O N A Torno tractor a dos tambores, para una potencia de 10,000 kgs en 
cada tambor, construido e instalado en le playa de Matero para la 

Sociedad Hermandad Marinera Maleronesa,

Polipastos eléctricos para 
potencias de lOQO a sooo kgs.

T a lle re s  e s p e c ia liza d o s  en la  c o n s tru c c ió n  de  M áqu inas 
E levadoras  y  A p a ra to s  de  T ranspo rte

Grúas de lodas clases, eléctricas y a mano — Funiculares (constructores del 
Funicular de Gélida) Polipastos eléctricos Carros mono y bi-carriles a mano 
y eléctricos (auto motor) -  Carros transbordadores Cintas transportadoras 
— Transportes aéreos — Tractores eléctricos — Tornos y cabrestantes elec­
trices — Chigrés eléctricos — Montacargas — Compuertas y elevadores -  

Gatos hidráulicos, etc,, etc.
Proyectos e instsisclones industrisles
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NUEVO SEIS CILINDROS

20 HP.

Hispano=Suiza
MODELO DE 1927

NO SUPERADO TÉCNICAMENTE 

COCHE DE CALIDAD 
CARROCERÍA ELEGANTE

EXPOSICIÓN Y  SALÓN DE VENTAS
PASEO DE GRACIA, 20

BARCELONA

30«OB a O « 0 * o e 30*0C sO »O c 30*0«Oe »0 «O e

COMERCIAL PIRELLI, S. A
Barcelona - Ronda Universidad, 18

MADRID-Alcalá, 73 
BILBAO-Colón de Larreátegui, 57 
SEVILLA-Marqués Paradas, 43 
CORUÑA-Plaza Orense, 6

'55,

§

s

%

§

I

Cable para transporte de energía 
a 130.000 Voltios, construido por prime­

ra vez por Pirelli y actualmente en eicrcicio 
en los Estados Unidos.

3 0 » 0 * 0 c 30*0« =>0*Oc =iO «c 30«0c 3 0 * 0
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___ dibector-delboado —

j A m e  F _ ^ T  n A S

Admón.: Vía Layetana, n.»S9 
Teléfono 541 A. - BARCELONA

ÓRGANO OFICIAL
------------- D E l . A  -------------

A80CIACIÓN DE 

INGENIEROS IN ­

DUSTRIALES DE 

BARCELONA ------

Ano Ll — Núm. 111 (Adherida a la Aíociatión Española de la Prensa TécDÍca) Marzo 1928

S U M A R I O

Nota sobre la construcción de fosos para visitar ejes de locomotora. — Construcción 
de instrumentos científicos para la aviación,.- Epílogo de una Exposición Interna­
cional de Fundición. — Crónica de la Agrupación. — Bibliografia. — Congreso de

Fundición en España.

Nota sobre la construcción de fosos para visitar ejes de locomotora

Jntroduccif'm. — Las herramieutas y  útiles pro­
pios ¡>ara los trabajos de aplicación generalizada 
se encuenl iau abuiiilaiitemente descritos em ios 
varios t-extos que tratan de maquinaria; tiene 
desde luego mucho iuterés para el técnico el co­
nocerlos cuanto más mejor. Es raro el encontrar 
explicaciones detíilladas cuando lo que nos preo­
cupa es uua cuestión especializada que no tiene 
por lo tanto interés general, pero sí lo tiene en 
alt.o grado pa,va, quien precisamente busca datos 
de ella; estos asuntos son los que no se encuen- 
t ran extractados en ninguna parte por lo cual se 
lia de perder tiempo, y dinero a veces, en prue­
bas y estudios que no serían necesarios si estu­
viesen recopilados varios datos de experiencias 
ant-eriores.

En esta presente nota voy a resumir algunas 
observaciones jiarticulares referentes a las con- 
ilicioues generales que lian de reunir ios fosos 
y mecanismos empleados jiara reconocer los ejes 
de las locomotoras; no se pretende evidentemcu- 
1e el decir la última palabra en este asunto pero 
sí el dejar anotadas, en la  bibliografía ferrovi.i- 
ria, unas cuantas iiidioaoioues que mi iiiteryein- 
oión más o menos directa en la construcción y 
utilización de « baja-ruedas me ha sugerido. 
íSerán de carácter general y sin pai'ticularizar 
ningún caso concreto; uo convienie olvidar que 
muchas soluciones adoptadas en casos esixicia- 
les responden a causas muy variadas que al no 
ser conocidas hacen chocar aquellas con alguna 
aparente falta de lógica.

Definición. — Idam;u-emos « l>aja-ruedas» a la 
instalación que nos jiennite bajar cualquier eje 
do una locomotora o de su tender para reconocer 
.su.s cojinotas y poder transportar aquel a l torno 
o al parque de ruedas de repuesto para sacar 
otro del mismo y ponerlo a la máquina en subs­
titución del averiado.

Para cumplir- este programa se necesitan va­

rios elementos que distribuiremos en sección de 
obras y en sección de hernunientas: De la pri­
mera hay que considerar en primer lugar una 
vía por la  que pueda circular- la  locomotora, lue­
go uir foso situado a lo largo de la misma (y 
precisaineute en su eje) par-a que se pueda pa  ̂
sar fácilmente por debajo la  máquiira con el 
für de desuionlar las piezas que estorban, cú-ro 
foso transversal al primero para que por el mis­
mo pueda salir el eje que haya de cambiarse lle­
vándolo por debajo la locomotora, otra vía lon­
gitudinal con este último foso para que sobre 
la misma puedan transportarse los ejes que se 
cambian; este conjunto afectará la  forma aproxi­
mada a una H y lu ^ o  veremos los detalles que 
conviene tener presentes para proyectarlo en 
cada caso.

Entro los elemeut.os afectos a la sección de 
herramieutas liabrá que considerar priijcipalnieu- 
lü el mecanismo colocado en las iutersecciones 
de los tres ejes de los fosos citados y  todos su.s 
elementos anexos.

Necesidad do su presencia en un depósito do loco­
motoras. — Como es sabido, las hxiomotoras^ de­
ben hacer un recorrido de unos 50,000 kilóme­
tros entre dos repai-aciones generales (ver revis­
ta «Técn ica» de septiembre 1923) y es por lo 
tanto muy fácil, y desgrtwiadamente corriente, 
el que se calienten los cojinetes por defecto de 
engrasamiento producido unas veces por falta 
de aceite en el depósito correspondiente y otras 
por aplastamiento del metal blanco con el con­
siguiente taponamiento del agujero y patas de 
araña del mismo. Cuando se ha producido el cju 
iontauiiento de los cojinetes de un eje as nece­
sario el reptirax la avería para h> cual precisa se- 
]iaii-ar el eje de la máquina, desmonfar l«us cajas 
de grasa y cambiar el metal blanco o por lo me­
nos reajustarlo si procede.

La mangueta sobre la  que apoya un ooginete
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averiado puede haberse ra}-ado y  eu este wiso 
será indispeusable ndeinás llev€U.'la al torno para 
repararla o hacer caiubio de eje colocando uno 
nuevo en la locomotora; si se trata de ruedas con 
movimiento acoplado por medio de bielas o eii- 
granages rai’as veces se podrá encontrar uno de 
repuesto que teuga exactamente el mismo diá­
metro y perfil de llanta que el averiado de modo 
que será conveniente el tratar de rei>arar el mis­
mo o bien cambiar el juego que compone el aco­
plamiento.

Estudio dd emplazamiento. — Siendo la opera­
ción de visitar ejes una de las muchas que dia­
riamente se verifican eu los llamados «lavados» 
de la locomotora es natural que el foso de re­
ferencia se construya en la misma nave cochera 
en donde se estacionan las máquinas para lavar 
su caldera y repaiar su mecanisiuí). Sin jwrder de 
vista esta oousideraeióu se añadirá que se tendrá 
por colocación preferente, en igualdad de cir- 
cuustancias, la que dé facilidad de paüo hacia, 
los tornos de manguetas y también proximidad 
al parque de las ruedas.

Ks desde luego muy couvenieute. en los casos 
eu que por cualquier circuustanc-ia no puedan 
proyectarse los buja-ruedaseuhi cochera de mon- 
lajé. e l que se instale a proximidad de los mis­
mos uua toma de agua para lavado y llenado de 
calderas teniendo también pi-eseutes los detalles 
necesarios para que la «iperación de lavar la cal­
dera no inunde los fosos.

Eetalle de las vías de circulación d<¡ máquinas. 
Habiendo dicho que precisaba uua vía para lle­
var la locomotora al foso « bajtb-ruedas» y otra 
{¡ara sacar los ejes que deban cambiarse, es evi­
dente que será muy íitil el que ambas sean igua­
les porque así se podrá trabajar eu dos máquinas 
a la  vez cuando sus ejes calientcis sólo deban ba.- 
jarse para reparar los cojinetes; lo que se diga de 
una de ellas se entenderá repetido iw a  la  otra, 
y también para uua tercera eu e l caso de que la 
importancia del depósito necesite más de dos 
fosos pai-a vúsitar ejes.

Los vías de referencia conviene que estén bien 
niveladas, que hagau asiento firme contra el ¡>a- 
vimenlü y que estén en recta; lo primero para 
que resulte re iw tid o  por igual entre sus ruedas 
el peso que cada, eje carga sobre la vía, lo segun­
do para que sea duradera hu nivelación citada y 
lo t ercero {>ara. que aquellos se mantengan cen- 
ti'ados respecto a su juego transversal y bajen 
naturalmente sin que se produzca fuerte roce 
lateral entre las oajas de grasa y sus guías. No 
sería inútil por demás el recomendar que al sen­
tar una vía i>ara «baja-ruedas» se colocasen sus 
carriles a. la mínima iiifer-distaiicia que permite 
el reglamento; así se centrarían mejor los ejes 
respecto a sus holguras laterales. Las vías de 
referencia tienen un trozo de carril cortado para 
qn© [meda bajarse e l eje averiado ai separar 
aquellos del resto de la  vía pero sobre esto ha­
blaremos luego con más detalle porque será ob­
jeto de discusión en e l párrafo siguiente,

Corte de los carriles en las vías de circulación. — 
Para, que la  máquina pueda pasar por la.s vías 
do circulación precisa desde luego que sus ca­
rriles no presenten solución de continuidad y 
para, que un eje pueda bajarse es necesario tam­
bién que el trozo de aquellos que pasa sobre el 
foso transversal esté cortado y pueda separarse 
del resto de la vía; así se comprende que los ca­
rriles de ésta deben llegar por cada ladii hasta 
casi el borde del foso transversal y la longitud 
de éste se salva con un par de trozos de ('arrü 
que vieuen a empalmarse por medio de bridas 
corrientes con las barras de la  vía general; acib- 
ba de decirse que llegan estas hasta casi el bor­
do del foso y este espacio que falta es precisa­
mente el que puede servir .de apoyo a los carriles 
corlados.

Estos carriles furman muí. viga que se ha de 
reforzar por debajo con el fin de que soiwrte sin 
flexión sensible el peso máximo que las rviedas 
trasiuiteu a la  vía ; el modo de lograr este re­
fuerzo será remachando una vigueta supletora 
al patiu del carril y el tamaño de aquella depen­
derá. de tres cosas: 1“ del peso máximo que deba 
recibir en su centro, 2̂  del ancho que tenga el 
foso transversal del baja ruedas, 3“ de la  sección 
resistente del carril; sin querer adelantar naila 
sobre lo que se tratará más adelante jniede de­
cirse que si nos referimos a ejes que c^arguen 
como a máximo unas 16 toneladas a la vía, bas­
tará remachar peu su pai'te plana dos carriles de 
los de 45 kilos por metro si el ancho del foso no 
pasa de dos metros. E l cari-il que ha de quedai' 
mirando hacia abajo se deja unos dos centíme­
tros más corto que la cota que marca el ancho 
del foso, y  el que completa la  vía de circulación 
conviene que apoye de 20 a 25 ceutímetro.s por 
cada lado jiara evitar que se caiga al apartarlo 
hacia el exterior cada vez que hay que bajar al­
gún eje. Este apoyo debe hacerse sobre unas pie­
zas de metal, empolrada.s eu la  obra fijtj-_ p<ira 
evitar que se ronqra o desgaste la  coronación del 
foso al poner y sacar los oanúles.

L)etalie.H de los fosoi de las vías de circulación de 
máquinas. — Toda vía de una buena cochera de 
máquina ha de tener su foso longitudinal colo­
cado entre los carriles y como que las del «baja- 
ruedas» conviene que piredan servir como cada 
uua de las ordinarias cuando no haya ejes para, 
visitar, resulta que por esta razón ya queda jus- 
lifioada su presencia en estas últimas. Es nece­
sario además su construcción en esas porque 
j)recisa muchas veces desmontar piezas de deba­
jo la máquina para que pueda bajarse un eje; 
entre ellas se citarán como más con-ientes los 
tensores de la  timouería del freno, piezas del 
ceni(!cro, etc.

Las dimensiones corrientes de los fosos do 
vía oscilan alrededor de los 0‘75 metros de pro­
fundidad desde el borde bajo de los carriles y 
de 1 jiielro de anchura; el pavimento de los mis­
mos ha de tener forma adecuada no solamente' 
para dar fácil y rápida salida a laa aguas que 
ligu en  a cualquier punto del mismo sino tam-
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biúii para permitir circular sin mojarse los pies 
añil cuando corra agua por el mismo, tíe deben 
prever dispositivos y desagües suficientes para 
poder lavar en ellos las calderas.

Estudio del foso tra'nsversal. — Es el que reúne 
los dos fosos longitudinales que se escogen pni-a 
formar el conjunto del biija-ruedas y la fiuíüi- 
dad que el mismo tiene es la de dejar pasar a 
las ejes de una vía- del foso a la otra pudiéndo­
los transportar por debajo la locomotora de la 
cual se sacan; es el que verdaderamente tiene 
iuiportanciu en este estudio y el que detallaremos 
con vistas al mecanismo aceptado previamente 
])ara la subida, bajada y traslado de los ejes.

Uua consideración previa es la  de fijar las dl- 
luensioftes transversales del mismo aceptando 
desde luego el principio de que estas conviene . 
sean lo más pequeñas posible pero coinpat-ible 
su gálibo con las operaciones de bajar y trasla­
dar cualquier eje por del>ajo la máquina; la an­
chura deberá ser por lo menos igual al mayor 
diámetro de los ejes existentes y la  profundidad, 
medida desde el plano superior de los carriles 
de la Via- general, podrá ser igual a la  anchura 
disminuida su cota eu uuos 20 centímetros que 
podemirs supouer compatibles con e l traslado 
de los ejes por debajo las piezas más bajas de 
la locomotora aun cuando sobresalgan las ruedas 
por encima del citado plano de rodamiento de 
la vía.

En España los ejes llegan corrientemente a 
PT5 metros de diámetro eu el plano de rodamien­
to y por lo tanto representan 1‘81 metros me­
didos entre perfiles de pestaña. Si la compañía 
para la cual se proyecte una instalación de las 
de referencia no tiene ejes de más diámetros será 
conveniente y lógico escoger 2 metros como an­
cho del foso transversal y 1‘80 metros para dis­
tancia vertical eutre el borde superior de los ca- 
iTÜes de la vía de circulacióu y el de los que se 
colocan eu e l piso del baja ruedas para facilitar 
la. circulacióu trausversal de los ejes.

Si aumentamos el ancho del foso nos encon­
traremos pronto con el inconveniente de que al 
situar una locomotora con las medas de un eje 
en el centro del baja ruedas nos quedará alguua 
otra pisando los carriles corlados de la  vía de 
circulación y  será d ifícil el sacar éstos; además, 
cuando se trate de un eje extremo de locomotora.
0 tender nos quedará la traviesa de ellos si- 
luada. verticalmeute sobre el foso y no la po­
dremos apoyar fácilmeute cou el fin de que no 
bascule la  máquina ál bajar su eje averiado. 
(Es necesario el apuntalar la traviesa o el bas­
tidor cuando se trata de locomotoras o tenders 
de dos ejes solamente, y conveniente siempre 
que se tiute de bajar ejes extreuuw.)

Si tanto aumentásemos el ancho del foso baja- 
ruedas, podríamos bajar bogíes completos en el 
mismo, pero tengamos en cuenta que esta ven­
taja, reducida a casos excepcionales, r-epreseu- 
tará gran inconveniente en la mayoría de las

1 veces, en que sólo se utiliza la iustalacióu para 
su finalidad cara/cterística que es, como se ha

dicho al principio, la de permitir reconocer los 
coginetes de los ejes aislados. En el caso de 
calentamiento de un eje de bogie será tanto o 
más rápido bajarlo y cambiarlo por otro que 
ya esté prep:irado (con cajas y todo .si se tiene 
de repuesto), que no bajar el bogie completo 
y substituirlo por otro que se deta tener de re­
cambio; recordemos que los dos ejes de uii bogie 
pueden teuer diámetros distintos eu el plano de 
redamieuto y, por lo ta-nto, un solo eje de re­
puesto, cou baudages a medio desgaste, puede 
substituir a cualquiera de ios de su tipo que 
deba cambiarse por averiado.

Fozo dd foso transversal. — E l piso del foso 
trajisversal es más bajo que el que tienen los de 
las vías de circulación y, por lo tanto, a-un cuan­
do el desagüe de éstos ya conviene hacerlo sin 
interesar para nada al primero, será preciso di­
rigir las pendientes de su firme para que las 
aguas afluyan a un pozo seco central que fá­
cilmente las absorba-; dado el cíiso que esto 
no sea posible por la. proximidad de aguas sub­
terráneas, será nece.sario el proyectar nu depó­
sito impermeable y sacar periódicamente, cou 
una bomba, el agua que se liaya acumulado.

Carrihs del foso transversal. — Los eje.s se ba­
jan con auxilio del mecanismo que explícaremo.3 
más adelante, y si no hubiese necesidad de lle­
varlos alguna vez a l torno o al parque de rue­
das, podrían dejarse descansar en el piso del 
fondo transversal durante el tiempo en que .se 
repajan sus cojinetes, pero como que no es así, 
precisa prever nn dispositivo para poderlos tras­
ladar fácilmente a lo  largo del mismo. Esta 
es la finalidad de un par de carriles paralelos 
sobre los que podrá correr un carrito que sir\"i 
de apoyo a-1 eje y facilite su transporte si éste 
es necesario. •

Carritos para el transporte d”. los ejes. — Cual­
quier tipo puede servir, con tal de que reúna 
buenas condiciones de ligereza en cuanto a su 
jieso, suavidad eu cuanto a su movimiento so­
bre los carriles, y robustez en cuanto a su resis­
tencia para soportar los ejes más pesados. Hay 
que tener presente que al trasladar un eje con 
su carrito debe poderse salvai' la  cabeza del 
gato, para lo cual precisa que ésta baje lo sufi­
ciente; esto se debe prever al proyectar la  ins­
talación.

Hay dos sistemas de carro, según se construya 
uno pai'a cada rueda o uno solo para c.ada eje; 
eu e l primer caso los caiTÍtos son bastante más 
manejables que en el segundo, pero en cambio 
representa mayor trabajo y coste su ooi^truc- 
cióu; es acousejable, eu general, el decidirse en 
todos los casos dudosos por aquello que repre­
senta nia}'ores facilidades do- uso, aun cuando 
presente dificultades su primer estableciiuieiito.

Mecanismo para bajar y subir los ejes. — Es la 
liarte más importante y la  que caracteriza el tipo 
del baja-ruedas. Pasíiudo revista rápida a los 
varios sistemas en uso, diremos que hay dispo­
sitivos en los cuales forman puente los carriles 
cortados y bajan éstos (juntamente con el eje)
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por medios hidi-áulicos o por el procedimiento 
de tornillo y tuerca; lo más corriente es que 
no bajen los carriles, sino que se sostenga el e^e 
por su centro mediante un husillo o pistón que 
se desplana verticalniente por el cruce de los 
ejes del foso transversal y fosos de las vías
de circulación, ,

E l mecanismo que mueve el husillo o pistón 
es variable y depende de inúchas circunstancias 
locales; un sistema que da muy buenos resulta­
dos por la suavidad de su marcha sin saciididas 
sobre e l eje, es el procedimiento hidi-áulioo, y 
aceptado este princ-ipin se resuelve el conjunto 
empotrando verticalniente en el suelo unos tu­
bos que hai-áii de cilindro y dentro de éstos se 
desplaza verticalniente una ba.rra circular que 
liará de pistón. Esta debe tener suficiente resis­
tencia, contando desde luego su ti-abajo como 
el de un pie derecho que está empotrado por su 
ijarte baja y tiene su extremo libre cargado con 
un peso (e l eje) que puede estai- ligeramente de.s- 
ceutrado; se lomará para mayor seguridad, uu 
coefieieute bien bajo para liaba.jo del metal que 
forma el pistón.

La longitud de esta pieza especial es resul­
tante de varias consideraciones y sumandos; pre­
cisan por mi lado unos 40 ó 50 centímetro.s de 
guía con la  cabeza «estopada» del cilindro, para 
que quede asegurado el empotramiento del pis­
tón; se ha de salvar luego la distancia que re­
presenta la  altura del foso transversal y luego la 
que representa el mayor radio de rueda que 
quería bajarse; esto.s sumandos hacen llegar a 
unos tres metros la  longitud de esta pieza de 
acero, que ha de estar muy bien calibrada y ha 
de tener diámetros que irasan corrientemente 
de los 100 milímetros.

E l tubü-cilindi-o, empoti-ado generalmente en 
el suelo, conforme se lia indicado, puede rnon- 
tarse sobre un ehrrito que oorna sobre la  víti lon­
gitudinal del foso transversal, pero esto lleva 
consigo la necesidad de profundizar mucho la 
obra a lo largo dcl mismo, lo cual resulta a ve­
ces muy caro, y sólo puede bajarse uii eje a la 
vez, por servir el mismo carrito paja las dos vías 
de circulación. Salvo casos especiales, será pues 
mejor y más baivato, el construir dos juegos de 
oilindro-piston y empotrarlos verticalmente en 
el eje de caxla vía de circulación; así se puede 
t rabajar eu dos máquinas a la  vez y no hay que 
])reocuparse de centrar el pistón bajo el eje.

Bomba para dar presión al agua. ■ -  Si adoptamos 
c'l sistema hidiáulico como mecanismo motor 
|•!â a subir los ejes, precisará desde lu ^ o  la ad­
quisición o construcción de una bomba, para la

cual pueden tenerse en cuenta varios detalles, 
No hay que perder de vista que el esfuerzo hom­
bre es‘ aproximadamente constante y puede con­
tarse eu 10 kg. por unidad; por otro lado, el peso 
de loe ejes es muy \-ariable y, por lo tanto, se 
deberá estudiar un dispositivo que vei^a  a dar 
un rendimiento constante para todos los pesos 
de los ejes que puedan bajarse; la  bomba deberá 
I ener van'as marchas para que trabajando siem­
pre bajo el mismo esfuerzo motor, adapte su cau­
dal ele agua impulsada (equivalente a velocidml 
de subida del pistón) al peso del eje que deba 
manipularse.

E l motor que mueva la  bomba puede a su vez 
ser hidráulico o eléctrico, pero no representa 
ningún inoouveuieaite el que esté reducido a una 
j)alaiica movida a luauo; mieutitis el operario 
vigilará el eje que sube, para prevenir cualquier 
anormalidad que pueda presentarse, el ayudante 
podrá dar movimiento a la palanca para que 
funcione una bomba corrient e adaptada a las ca­
racterísticas especiales de la instalación.

Debe preverse disposición adecuada de tube­
rías y robinetes de paso de agua a presión, para 
que con una sola bomba pueda tiabajarse en los 
dos pistones, y será detalle complementario la 
colocación de un manómetro que nos acuse la 
presión que tiene el agua eu todo momento; nii 
aumento brusco de presión nos indicará que el 
eje se clava en algún punto imprevisto, y e.sto 
obliga a parar para evitar incluso el que solo 
se levante de un lado y se caiga al fondo del 
foso; una cámara de aire dará más suavidad de 
subida del pistón en cada pisttinada..

Cons'deroGiones complementarias. c á l c u l o  de 
las piezas no tiene ningún detalle esj;iecial, y 
está limitado por varias consideraciones que f i ­
jan algunos factores oon los cuales se pueden 
ya determinar los otros. En primer lugar, hemos 
do buscar el diámetro noce-sario jíara e l pistón 
(debe sostener cou seguridad el peso de los ma­
yores ejes), y luego veremos la  presión resnl- 
taiito necesaria para el agua; fijada ésta, po­
dremos calcular la sección del cilindro por uii 
lado y las características de la  bomba por otro.

En la resolución de los detalles de constiuo- 
ción se encuentra ancho campo a la  inventiva, 
muchos de ellos resultan de varias cirounstau- 
cias locales, y  conviene no olvidai- que di.stinía-  ̂
soluciones parciales pueden dar uu mismo re­
sultado general.

.Tose I’kats Tomás.
ingeniero Indusiriel en M. Z, A,

Barcelona, Diciembre de 1927.
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Construcción de instrumentos científicos para la aviación

A l estudiar la construcción de los varios ai>a- 
ratos utilizados para las observaciones din-ante 
el vuelo de im aeroplano, es necesario tener 
])vesentes las numercxsas dificultades que han 
de vencerse i>ara evitar errores en las indicacio­
nes de dichos aparatos. E l aeroplano sufre sac-ii- 
didas — algunas veces violentas, — no ijernianece 
nivelado v ©s susceptible de lu-eleraciones en 
todos los sentidos; por consiguiente, los instru­
mentos deben construirse de manera tal que 
esas perturbaciones' no alteren su funeionamiea- 
to — Clisa que desde luego no se logra íáeilmente.

Una aceleración en sentido vertical produce 
el mismo efecto que un cambio en la niagnit.ud 
del peso, o sea de la  fuerza ejercida por da gra- 
\-edad en dirección del centro de la  tierra  con 
respecto al instrumento; mientras que u ia  ace­
leración lateral o longitudinal tiene por con­
secuencia modificar la  dirección, a la  vez que 
la cuantía, de la  antediclia fuei-za. Tero toduví;i 
coustitnve una dificultad mayor la vibración 
constante a que está sonxetida la aeronave, 
manecilla o índice de un iusirumento puede vi- 
hrai- con tal intensidad que se haga muy difícil 
el evaluar exactamente lo que scña-la, en pro­
medio, sobre la  escala del airaralo — llegando al- 
guivas veres a -ser imposible; y eso puede ocu­
rrir prcci-sa.meiile cuando son pequeñas y mu\' 
lenlas las variacionc.s que indii-a el íiulice...

Oousidérese ima pies^i de mi instrumento cual­
quiera que pueda girar alrededor de un eje ver­
tical, siqionieudo por otra parte, que su centro 
de gravedad no se lialla situado en dicho eje. 
Un movimiento súbito y lateral del aparato en 
eonjunto, tenderá entouees a hacer girar aq îic- 
11a pieza con relac-ión al instrumento; hi fuerza 
lateral actuará sobre el eje y hi resistencia a 
dicha fueraa — debida a la inercia, — se ejer­
cerá precisamente en el centro de gravedad de 
la referida pieza. Oiiaiitu más diste el eje del 
centro de gravedad, mayor será dicha tendencia 
a la rotación—tendeuc-ia que se acrecentará tam­
bién al aumentar la  masa de la pa.rte móvil. 
Para reducirla a lo más mínimo, es preci.so que 
el centro de gravedad ss halle situado, en lo 
posible, sobre el mismo eje — o muy cerca de él, 
— y que el peso, sea escaso. No obstante, si la 
pieza es muy endeble, podrá «u- que .se doble o 
sufra una flexión, vibrando por sí sola a impul­
sos de las fiun-zii.s originadas por .su inercia. Lo 
que conviene es que la  pieza, al propio tiempo 
que ligei-a, sea rígida y esté bien ly^uilibraxla.. 
El poco peso y el buen equilibrio aminoran igual­
mente la iemfencia al movimiento, debida a in­
clinación o a desnivel del iusti-umento; aJ sepOr

rarse el eje, de la vertical, el centro de graveda/1 
tiende a descender hacia el punto más bajo, 
luieiiíi-as que la pieza móvil tenderá a girar.

La bmjula, tal como se construye actualmen­
te, no reúne condiciones suficientes en lo tocaiiite 
al equilibrio. El imán descansa sobre una espiga, 
de acero y es hoiázontal, hallándose situado por 
debajo de ese punto su centro de gravedad. La 
fuerza ejercitada sobre uno de los polos actúa 
en dirección del norte y hacia, abajo; mientras 
que la fuerza ejercitada sobre el otro polo tiene 
una dirección opuesta — o sea de aba.jo arrilKi 
y liaoia el sur. Se consigue <pic la aguja pernuv 
nezca horizontal, disponiendo que el centro de 
gravedad caiga entre el centro y hi. extremidad 
sur. iSe halla, pues situado a un lado, y  más alxi- 
jo, del punto alrededor del cual efectúase la ro­
tación. De ahí que lodo movimientvo lateral la 
habrá de hacer oscilar (fig. 1). E l imán y la  ro.sa

iS N

L

náutica, en la.s brújulas de los navios y de los 
aerojilanos, se suelen rodear de uii líquido, con 
lo cual puede, atenuarse rápidamente eua.lquiera. 
vibración debida a ía ltii do equilibrio.

Es condición importante la. de que los ins- 
trumento,s, eu los aeroplanos, estén amortigua­
dos, es decir, provi.stos de un di.spositivo que 
contrarreste ciertos movimientos. .El ii,mortigua- 
miento es jiartioulamiente necesario cuando se 
da el caso de que el período de vibración del 
instrumento en conjunto coincida con la. osci­
lación normal de la pieza móvil. Si ocurre esto 
tratándose de im aparato desprovisto de amorti­
guador, pueden llegar las vibraciones a ser exce­
sivas. E l amortiguamiento es asimismo impor­
tantísimo cuando son rápidas las fluctuaciones 
de la cantidad que ha de medirse; en tale.s casos 
¡jiiede llegar a liaoerse muy difícil el obsen-ar 
exactamente lo que indica el iusirumento, jm- 
diendo ser mucho mayores e.sa.s iudieacioues de 
la manecilla, de lo que corraspondería verdade­
ramente a. la variación de cantidad. Si hi iiuli- 
cai-ión que se desea ha de ser un promedio, será 
preciso, de todo punto, amortiguar el aparato;
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y el aimortigiiamieQto deberá ser de índole espe­
cial, según expondremos a rontinnación.

T .̂g características más esenciales de un buen 
amortiguamiento, son que ninguna fuerza deberá 
actuar sobre la pieza móvil mientras ésta no 
se mueva, pero que en cuanto lo empiece a ha- 
c-er actúe sobre dicha pieza alguna fuerza que 
contrarreste el movimiento. El rozamiento en 
las uniones amortigua el instrumento, pero sin 
reunir las condiciones anteriormente menciona­
das, siendo ese método muy defectuoso. La fuer­
za debe de ser leve cuando el movimiento es 
lento e ir aumentíuido a medida que este movi­
miento adquiere mayor rapidez. El procedimiento 
más usual coirsíste en sumergir la  pieza móvil 
--0  una paleta que le esté sujeta.—en el líqirrdo 
viscoso. Hay otros métodos, como el de fuuorti- 
guar el movimienlo mediante una placa de co­
bre .situada entre los polos de un c.leciroinán; 
y utilizando un «tubo de Pitot», se obtiene el 
mismo resultado por medio del flujo de aire que 
recorre el tubo eir la seccróir de enlace.

Para que la  indicación del instrumento sea un 
promedio verdadero, la fuerza amortigrradora de­
berá estar proporcronarla a la velocidad con que 
se mueve el índice. Si dicha fuerza varía según 
el cuadrado de la velocidad del índice, podrá no 
haber error alguno, como es posible, igualmente, 
que haya un error considerable...

Consideremos un ejemplo. Supóngase que la 
cantidad que ha de medirse permanece a 80 (se­
gún indicación do la  manecilla) durante se­
gundo, y que luego aumenta repentinamente has­
ta alcanzar 140, en donde se mantiene ]>or espacio 
de —  segundo para, volver seguidamente a 80 y

10 9  •
permanecer allí chu-ante otros segundo; y que 
esas oscilaciones rápidas se van repitiendo inde­
finidamente. Supongamos asimismo que está 
amortiguado el instrumento por una fuerza que 
varía, según el cuadradu de la  velocidad del ín­
dice, siendo bastante intenso el amortiguamiento 
para que dicho índice parezca estar inmóvil. La. 
indicación del instrumento será 92, mientras que 
el promedio verdadero es 100, de manera que el 
en-or es de un 8 por ciento, lo cual no es insig­
nificante, ni mucho menos. La figura 2 repre­
senta las supuestas variaciones de la  magnitud 
tal como quedarían indicadas en una ho3a de 
jiapel movible, pudieudo verse en ella el prome­
dio verdadero y la indicación del aparato.

Tiátámdose del método magnético de amorti­
guamiento, la  fuerza variará directamente se­
gún la velocidad, y se obtiene desde luego el tér­
mino medio exacto. Si bien con el amortigira- 
urieuto por medio de algún líquido o de aire suele 
variar la fuei-za según el cuadrado de la veloci­
dad, la variación podrá estar proporcionada casi

directamente a la  velocidad cuando es muy lento 
el movimiento.

3>a velocidad de los aeroplanos queda indicada 
por lo regular en kilómetros por hora sobre una 
escala graduada ante la cual se mueve un índice, 
o manecilla, de forma adecuada. El manómetro

O I 2  3 4 S 6  7 8  3  10 II 13 13 I *  <5 18 >7

y el «tubo de Pitot» se emplean con frecuencia. 
La figura .8 muestra el principio sencillísimo en 
que se f\mda éste. Si la. extremida<l abierta de 
un tubo se halla de caía al viento, tendenl el 
aire a penetrar en é l ; si está cerrado poi- el otm

c e n t ’

extremo, irá aumentando la presión del aire: 
y ese aumento de presión en el interior del tubo 
constituye un medio muy exacto de medir ln 
velocidad del viento. E l procedimiento es utili­
zado en varios anemómetros; su exactitud ha 
sido comprobaxia de un modo científico y tras los
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perfeccionamieolos últimamente realizados son 
todavía más satisfactorios los resultados con­
seguidos.

Se ha observado experíiuentalmente. que las 
\-ariaciones de tamaño en el orificio del tubo Pi- 
tot o en el esi>esor del tubo, asi como la sesga­
dnra de los bordes, producen poca o ninguna 
diferencia en la magnitud de la presión. Por otra 
l->arte, se pueden alargar los tubos que transmi­
ten la presión, hasta la distancia que convenga
_aun siendo considerable dicha distancia, lo
cual permite que el manómetro esté colocado en 
buena posición i«ira observar cómodamente las 
indicaciones. Siempre que haya de ser intenso el 
amortiguamiento del manómetro, será mejor uti­
lizar los tubos largos y de diámetro bastante 
glande. De esta, manera se logrará que el movi­
miento quede amortiguado en forma conveniente. 
Con tubos cortos, de diámetro pequeño, se obtie­
ne un amortiguamiento de igual intensidad, poro 
la fuerza amortiguadora varía entonces segv'in 
el cuadrado de la velocidad del aire en el int erior 
del tubo y la  indicación no será necesariamente 
un promedio verdadero. Por ese motivo misino 
no es couvcmentc amortiguar el instrumento 
ocluyendo el paso del aire mediante el cierre 
de uua válvula o bien haciendo que atiu viese por 
un orificio estrecho en una placa.

Si bien son exactas las indicaciones del medi­
dor de velocidad con tubo de P itot cuando el 
aeroplano so halla cerca del nivel del suelo, dis- 
lan bastante de serlo cuando úste vuela a gran 
altura. El error debe atribuirse a variacionc.s 
en la densidad dei aire, la cual al ascemler dis­
minuye más y más. pues la  presión afinosfériea 
es cada vez menor, mientras que al propio tiem­
po el aire tiende a ser má.s denso por efecto del 
descenso en la  temperatura.

En la tabla adjunta se da por supuesta una 
velocidaa uniforme de unos 100 kilómetros por 
llora. Las temj)eraturas que figuran en la. última 
columna están calculadas partiendo de la base 
usual, o .sea un descenso de 1 grado centígrado 
jxir cada IfiO metros de altitud sobi-e la sui>erfi- 
cie de la Tierra-,

(fig . 4 ): la. diferencia, de nivel del líquido co­
rresponde entonces a la diferencia de presión 
del aire en los dos brazos del tubo. Este sistema 
ofrece dos inconvenientes por lo que toca a. su 
utilización en los aeroplanos: la escala no es bas­
tante amplia para, que las indicaciones de velo­
cidad puedan ser observadas fácilmente y con 
exactitud; y la. inclinación de la aeronave oca­
siona errores. Hay una forma de manómetro,que 
por su construcción obvia ambos inconvenien­
tes. Viene a ser un mimómetro con tubo en 0, 
pero encierra dos líquidos de di.stiiita densidad, 
los cuales no se mezclan, obteuiéirdose de esta 
manera una. escala má-s abierta (fig . -1). Lno de

ALTURA
Velocidad
indicada

(Temperatura
constante)

Velocidad
indicada

(Temperatura
variable

Temperatura
supuesta

ms. Kms. por hora Kms. por hora Grados C.

0 100 100 10
300 98,3 98,6 8,2
600 96,5 97.1 6,4
900 94.7 95,7 4.6

1200 93,0 94,3 2,8
1500 91,3 92,9 1,0

El manómetro más sencillo .se compone de 
un tubo eu forma de l) que contiene un líquido

los tuho.s e.stá dentro del otro, con lo cual se 
evita el principal error, debido a iá inclinación 
del aeroplano, quedando únicamente un error se­
cundario de importancia escasa. Sí el manóme­
tro se aparta en 10 grados de la. vertical, ese 
crroi' secundario hará que la  velocidad indicatla 
sea de 100.4 kilómetros por hora, en lugar de 
100. I>a figura 5 representa-(Jtra clase de manó­
metro del mismo constructor en e'l que sólo se 
utiliza un líquido, pero que tiunbión elimina el 
error principal, debido a la  inclinación del apa­
rato. Uuica.mento liabrá error si el aeroplano 
experimenta umi aceleración hacia arrilm o ha­
cia ulxi.jo, o bien cuando cambia de dirección.

Un aeroplano que esté vtilando a 100 kilo- 
metros por hora dentro de un círculo cuyo radio 
.sea de unos 400 metras, dará uua vuelta com­
pleta en mi minuto y medio aproxiinadamentr' y 
con una inclinación de poco más de 25 grados 
podrá evitarse el resbalamiento lateral. E l ma­
nómetro con tubo de P itot indicará eu tal caao
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lina, velocidad de 94,5 kilómetros por hora en 
lugar de 100, que ee la  verdadera. Si. por otra 
[larte, la. aceleración vertiosrl equh'ale a —  de la 
producida por la. gravedad, o sea. 0,981 metros 
j>or segundo en un segundo, la  indicación del ma­
nómetro será mayor o menor en un 5 por ciento 
que la  velocidad real, según se produzca la ace­
leración hac-ia arribf!. o liaciá abajo.

Esos errores debidos a la aceleración vertical 
cuando el vuelo es circular, no son considera.bles 
y siempre los mismos en cualquier manómetro 
en el que la  presión del aire está contrabalan­
ceada por la  fuerza de ki. gravedad que actúa so­
bre un líquido o bien un peso. Si se utiliza uu 
muelle, no existen los errores.

Si se sujeta un tubo de P itot en el extremo 
de las alas de un aeroplano que vuela circular- 
mente, la velocidad del extremo del ala exterior 
será mayor que la del extremo de la ¡iitcriia; y 
.si esos tubos de P itot están unidos por otro con­
ducto, liabrá bastaate máa presión en una extre- 
midaa de ese conducto que on el otro extremo, 
creciendo, a primera vista, que haya de. flui)- 
ol aire a, ti-avés del tubo desde la  extremiduxl 
exterior a la  interior del ala. Pero iio es así, )>or- 
que el aeroplano vuela describiendo uu círculo 
y se engendra una fuerza cíuilrííuga que actúa, 
sobre e l aire eu ol interior del I ulio, lo cual tiende 
a hacerle fluir liacia afuei'a, contrarrestando 
exactamente la  tendencia a.l flujo desde fuera a. 
dentro, debida al exceso de [iresión en el tubo 
de l ’itot de la extremidaci exleriur del ala; de 
maneni. que no habrá, corriente a través del tubo 
conectivo. Si hay algo de resbalamiento, eso será 
sólo aproximadamente exacto; jiero si la inclina,- 
ción es suficiente para evitar dicho re.sbalainien-
1.0, no liabrá de haber error alguno. Si el l.ubo 
estático y e l tubo de P itot e.stáu sujetos a la 
extremidad de una ala y van unidos al manóme­
tro en el centro, la velocidad indicada será la de 
la  extremidad del ala. En ese caso la fuerza 
centrífuga actuará igualmente sobre el aire con­
tenido en los dos tubos, y como que el manóme­
tro mide la  diferencia de presión, la fuerza cen­
trífuga no habrá de producir efecto alguno en 
sus indicaciones. Cuando el vuelo es circ.ular, 
la velocidad de ese extremo del ala no es la del 
centro de la máquina,. La diferencia no suele ser 
muy grande, pero si se cree conveniente que las 
indicaciones del manómetro den la velocidaxl 
eii el centro, pueden, usarse dos tubos de Pitot, 
uno en cada extremidad del ala, unidos ambos 
al manómetro lo mismo que los tubos estáticos. 
El manómetro, a la sazón, indicará el promedio 
de las velocidades de los extremos de las ala-̂ , 
esk> es, la velocidad en el centro.

En cuanto al instrumento que podríamos lla ­
mar íímedidnr de desviación», sirve para medir

el ángulo formado por la  quilla del aeropla,no 
con la dirección del movimiento, o hasta qué 
jiimto se mueve en el sentido de su largo, siem- 
jire que el aire esté inmóvil. Si considerahios 
al aeroplano en estado de inmovilidad mientras 
que el aire sopla contra él, el instrumento indi­
cará la. dirección del viento respee-to a la  aero­
nave, así como las varia.oione.s de esa dirección 
producida.s por los remolinos que forme el aire en 
movimiento. Una veleta o cataviento montado 
en el aorophmo, lainbién indicaiúa, aproximada.- 
mente la  dirección del movimiento, pero sus 
indicacione.s observaríanse difícilmente si había 
de estar colocado en un lugar donde no lo pudio- 
lan pert.urbnr los remolino.s formados en el aire 
por la misma axu-onave, luienl-ras que con el «me­
didor de desviación» la manecilla y e l cua.drante 
se pueden colocar en. sitio c.oma'niente pa«i. 
ser obsermdas con comodidad.

So da a dos tubo.s de P itot la  forma de la le­
tra Y  (véase la figura 5), .con las aiíerturas eu 
los extremos de los brazos. Si sopla el viento 
de un modo simétrico contra ambos orificio.-*, 
la presión en los dos tubos habrá de ser igual; 
pero SI cambia el viento de orientación, irá a 
dar contra uno de los tubos en una dirección 
que se aijroximará más a la  que señala dicho 
tubo, acrecentándose la presión. Sucederá lo con­
trario en el otro tubo de Pitot, con lo que la 
presión en éste habrá de ái.sminuir. Uos presio­
nes en uno y otro tubo son transmitidas j^ r  dos 
conductos al aparato indicador, que puede estar' 
colocado a una distancia conveniente. Va unido 
cada tubo a un recipiente circular cuya tapa 
está constituida por ima menrbrana o diafragma, 
flexible hermético. A  cada diafr-agma está su­
jeta uníx varilla y estas varillas son empuj'adivs 
hacia afuera por la presión del aire en las ca.ja.s 
circulares.

r
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M A S C H I N E N F A B R I K  A U G S B U R . G -N Ü R N B E R C -A  C-

r•*^**^.^ - X ' \

fresas cilindricas metáhcas. páceme M. A. N. M ^ res  Diesel de 8 a 12.000 caballos Turbinas de vapor de las mayoro» poteneias

La M. A. N. es el primero y más importante taller de motores Diesel del mundo. 
Talleres en Augsburg, Nüremberg y Gustaburgo

M Á Q U IN A S  M O T R IC E S

M o to re s  D iese l, C a l d h r .a s , m á q u in a s  d e  v a p o r , t u r h i n .a s , u r a n d e s  m o t o r p :s  d e  g a .s , 

M ÁQUINAS SO PLAN TE S , RECUPERADORES DE CALOR

IN S T A L A C IO N E S  D E  T R A N S P O T E S

G r ú a s  d e  t o d a s  c l a s e s , v o l c a d o r e s  d e  v a g o n e s , c a b r e s t a n t e s , t r a n s p o r t a d o r e s  d e

CORREA Y  c u c h a r a s , M ONTACARGAS

C O N S T R U C C IO N E S  M E T Á L IC A S

P u e n t e s  d e  t o d a s  c l a s e s , a r m a d u r a s , d iq u e s , c o m p u e r t a s  p r e s a s  h i d r á u l i c a s , t u b u l a r e s ,

ESCLUSAS DIQUES PRESAS. ETC , ETC-

M Á Q U IN A S  D E  F O R J A  Y  O T R A S

P r e n s a s  d e  t o d a s  c l a s e s , m á q u in a s  p a r a  e n s a y a r  l o s  m .x t k r i a l e s . m á q u in a s  f r i g o r í f i c a s  L in d e

Representante para España: O U I L L E R M O  P A S C H  - Apartado 244 - BILBAO 
Agente para Cataluña: R A M Ó N  M A R Q U É S , In g .°-R ose llón , I9 2 -B A R C E L O N A

Grúas y  grandes construeclonea metálicas Gasómetros sin agua M- A, N. Prensas de forja
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Riegos y Fuerzas del Ebro Compañía Barcelonesa de Electricidad

Energía Eléctrica de Cataluña

La calefacción eléctrica se aplica a la mayoría de las operaciones industriales 
Secado de pastas Aprestos de tejidos
Fabricación de papel Chamuscado de telas

INDUSTRIALES: Consulten a nuestras oficinas - calle Gerona, 1 - e n  donde se 
les facilitarán gratuitamente los datos deseados

HA C A L C U L A D O  VD.
cuania fuerza pierde inútilmente por fricción 
en sus transmisiones?

El cálculo le sorprenderá! 
Aplicando los colineles a bolas 
no habrá práclicamenle, ninguna pérdida de 
fuerza, lo que significará una reducción de 

20 V„ a 50 7, en sus gaslos de energía.

A S E A

Transformador trifásico en baño de aceite

MOTORES ■ ALTERNADORES
La más alta calidad 

El mayor rendimiento
Grandes existencias

____^  X S  A  VALENCIA-Llano del Remedio, 4
M AD RID -Valverde.l R O D A M IE N T O S  A  B O L A S  S IC F *  S . A .  s_,LLA.HernandoCDlún,6
BILBAO • Henao, 6 Paseo de Gracia, 20 • BARCELONA

ABELLÓ, OXÍGENO-LINDE, S. A.
Aire líquido -  O X ÍG E N O  -  N itrógeno

Fábricas en Barcelona y Valencia

Acetileno disnelto, Carburo de Calcio, Sopletes, Mano-detentores, Metales de
des-oxidantes y todo lo concerniente a la soldadura autógena y corte oxi-acetilénico.

Depósitos en
Sabadeil. Ta rra sa , Tárrega, Lérida. Reus, M anllcu. Gerona, Palma de M allorca y Alcoy

BARCELONA. Calle de Alf-Bey, 1 Calle de Colón, 13. VALENCIA
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AKTIEBOLAGETFINSHYTTAN-Finnshyttan
C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 7 5

Turbinas hidráulicas de todas clases
Turbinas Franois

Turbinas de alta velocidad 
especifica.

Turbinas Felton

Regulador hidráulico de velocidad, pateóle del Dr. Thoma, 
el más seoslble para turbinas hidráulicas.

Reguladores automáticos de 
velocidad de máxima preci­
sión y sensibilidad, patentes 

doctor Thoma.

Más de 6,000 instalaciones 
suministradas en todo 

el mundo.

Laboratorio propio de ensayos de turbinas y reguladores

Representante general en España:

¡cardo Zaragoza
PelayOy 42 - BARCELONA

D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a  y te l e l ó n l c a :  « GENER ADOR
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LOCALES ALQUILAR
PROPIOS PARA DESPACHOS Y SOCIEDADES

EN EL

EDIFICIO DE LA ASOCIACIÓN
DE

INGENIEROS INDUSTRIALES
V ía Layetana, 39

Quedan libres dos tiendas con sus sótanos y varios despachos en el piso primero

PUEDEN TERWIINARSE A GUSTO DEL INQUILINO
DIRIGIRSE A LA MENCIONADA ASOCIACIÓN 

ÜLTIM O PISO DEL EDIFICIO

la Tinta China

S e íík a n
porque ea muy Iluida 
y a pesar de calo muy 

opaca.
Pidala y lüese bien en 
la marca Pelikan y el 
nombre del fabricante
6 Ú N T H E R  W A 6 N E R  

M » N N O V E R

SOCIEDAD ANONIMA
l í  A  F i  O  1 3  I ^  O  I>J A

I8 6 T  -

OFICINAS

Urgel, n.° 58 

Teléf. A -11741

T A L L E R E S :  

Villarroel, 45 

iTeléí. A - 980

A

B

M

K J E C C X O M I i S  
Aluminio para caners. émbolos y demás 

piezas de Autos y Aviación. 
Soldadura de piezas varias por el pro- 

círniento de la fundición directa. 
Bronces de todas clases para cojinetes y 

demás piezas de maquinaria.
Metales antifricción marca “ G“ para 

cojinetes y aplicaciones en Autos y 
Aviación.

Maquinaria para fundiciones, depurado­
res en planchas para fábricas de papel, 
y máquinas para ensayos de resisten- 

 ̂ cia de maleriales. etc., ele. 
PROYECTOS Y PRESUPUESTOS INDUSTRIALES
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La  manecilla que indica e l á n ^ lo  de desvia^ 
ción — es decir, e l ángulo fonuaido por la, direc­
ción del viento con el tubo de P ito t  en Y , —  gira 
sobre uu eje O y  se p ro lo i^a  hasta e l punto P, 
donde está unido con las dos varillas por medio 
de un acoplamiento de articulación. Si una. va­
rilla empuja con más fuerza que la  otra., la  ma­
necilla o índice se moverá hmua nn lado y  que­
dará inmóvil cuando la  línea OP se halle en la 
dirección de la  resultiiute de las fuerzas con las 
que las dos varillas son impelidas hacia afuera, 
señalará entonces en la  escala e l áirgulo de des­
viación. Si aumenta la  velocidad a  que vuela la  
aevoua.ve, la  manecilla no se moverá, porque la 
presión del aire — y por lo hurto la  fuerza impe- 
leute — sobre una y  otni. de las varilbis será ac.re- 
centadii en la  misma proporción.

E l mismo instrumento puede acoplarse a una 
volela que haga mover e l tubo de P ito t en Y. 
de manera, ta l que siempre esté de oa,ra a l vien-
1,0. Dispónense los tubos de modo que indiquen 
hasta qué punto tiende a soplar e l aire liacia 
arribíL o hacia aba jo ; y se puede medir e l iuigulo 
formado por la  dirección del viento con im pla,uo 
horizontal.

Tanibiéu existen aparatos ixira, la  medición 
de la  velocidad con que se elexm. una, aeronave. 
Esencialmente se c'oraponen de mía válvula mo­
vida a mtérvalos iguales por un mecanismo de 
relojería. L ;i válvula hace conumicar primera- 
iiicüte uu recipientó cuu e l aire lib re ; al cerrarla

queda el aire dentro e l recipiente a  una presión 
igual a  la  exterior. Transcurrido im breve inter­
valo, duninte e l cual habrá disminuido la. pre.sióii 
externa por efecto del ascenso de la  aeronave, 
se vuelve a abrir la  válvula, haciendo comunicar 
el recipiente con el aparato indicador. Este apa­
rato mide la  diferencia de presión entre e l aire 
exterior y e l encerrado dentro el recipionte, e 
indica pues e l cambio barométrico durante el 
corto intérvalo de tiempo entre los dos movi­
mientos ejecutados por la  válvula, lo luial os 
equivalente ;i, medir la  distancia rccoiTida al 
ascender en determinado tiempo, o sea la velo-
c.ídad en sentido vertical.

T)a<bis las condiciones en que e.sos varios ius- 
trnmentofl han de funcionar, es evidente que. 
como dijimos a l principio, deben coiistruii^e con 
ftsinero y leniendo cuidadosamente en cuenla 
las cansas múltiples de error que dificultan siem­
pre las i>bservncioues; han de ser aporalos deli­
cados — por cuanto se refiere a la  exactitud en 
la medición de las magnitudes—y a l in-opLo tiem ­
po muy resistentes, pues están expuestos no sólo 
a la intemperie sino a la  ace.ióu de fuerza.s esen­
cialmente irregulares y  con frecuencia viólen­
las. E l realizar euiram las condiciones parecerá 
contradictorio, i^ero no otetmite, e.s un problomo, 
que necesariamente deben resolver los ennstruc- 
lores de esa clase de iusi rnmentos. ,

V. .l/T.-RTfiET.
Feri(0 Induslrial

Epilogo de una Exposición Internacional de Fundición

Ocurre con las fundiciones como con todn.s 
las cosas completas: se necesita que la  obra del 
liempf) aclare conceptos, lim itando los progre­
sos joai'a me]!'!' determinarlu.s, estampe lo que 
atrae y lo  que estimula ]jara de]ar como se<lí- 
meuto en el cerebro del técnico que analiza y 
compai-a los valores reales.

Si todas las ccxsas son diferentes según e l pun­
to de que se observan, precisa indicar éste desde 
ol comienzo, jiara no caer en eiTor.

Nuestro punto de vista es e l de uu fundidor, 
pero a l mismo tiempo es e l de. un español, y  a 
estos dos ejes leportarcmos las observaciones 
que el examen de todo lo expuesto eu bi E x­
posición Internacional de Fundición de París eai 
1927 y  todo lo dicho en e l Cor^reso Jnterua''Lo- 
ual de Fmidición organizado eu la  misma é]'Oca 
nos ha sugerido.

ÜTüizauclo nuestras notas y  las opiniones emi- 
liilati por la prensa técnica europea lo mismo 
eu sus artículos de reclamo tendenciosos como 
alegat o de defensor, como en los artícmlous imper­
sonales del hombre práctico o del hombre teó­

rico, podemos c'oncretar los resultado.s analizán­
dolos en ios postulados siguientes:

la L a  Exposición y  el Congre.sn Internacio­
nal de Ftmdición en Pa.rís en 1927. han sido im 
éxito.

2« Del esfuerzo individual y  colectivo que 
produjo dichas mauifestaciones, se iinede pre­
tender sin temer la contradicción, lo  siguiente: 

En lo relativo a la  Exposición:
La Exposición h¡i sido una deinostrac?i6n de 

])of encía industrial.
lo de Francia, jiarticularmeute aventajadíi por 

tener lugar la  manifestación en su capital misma.
2« de Ita lia , cuya sección bien organizada, y 

sostenida fiiiiincieramentc por su G-obierno, ha 
(ladr) muy bueiui impresión y lia presentado pie­
zas grandes, medianas y  pequeñas muy bien- cji'- 
cntadaa.

Bélgica, cuya sección s^ u ía  en importancia 
a Italia, causando menos .sorpresa por ser de 
toctos conocida la  gran capacidad industrial me­
talúrgica del reiuo belga. Esta sección contoba
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también con buena organización y  con el auxilio 
moral y  financiero ele su Gobierno.

Luxenibiirgo ocupaba el tercar lugar. Orga­
nizada con inclependeucia de su Gobierun, con el 
auxilio financiero de las grandes industrias na­
cionales.

La  E.spafiola, organizada sin auxilio de nadie o 
poco menos, modestísima a l lado de las otras, 
prueba evidente de una incomprensión de lo  que 
eses certámenes significan, y  prueba también 
de la  inequívoca buena voluntad de unos cuan­
tos que cedieron a las solicitaciones llegacbis de 
Fi-ancia.

Desde el punto de ví.sta puramente técnico, las 
enseñanzas de la  última Exposición Internacio­
nal demuestran la- corriente intensa que arrastra 
a les fundidores de acero a invadir lo.s mercados 
<pio e.stabíui reservado.s hasta aquí a la fundición 
ordinaria y  a la  fundición maleable, el gran, des­
arrollo sin duda por reacción a la  tendencia an­
terior de la  fundición esiiecial aniparáudo.s3 de 
nombres diversos, como fundición perlítica, fun­
dición de a lta  resistencia, tundición a l níquel, 
etcétera... como también se podía observar el 
desarrollo relativamente enorme de las aleacio­
nes de metales ligeros.

Hace algunos años apenas se hablalxi de alu­
minio; hoy se habla currientemente de magnesio, 
de electrón, do aliiax. que son aleaciones de alu­
minio y de magnesio, con o sin silicio, la.s alea­
ciones que alcanzan la  resistencia del acero, y, 
algunas tienen densidad menor que el aluminio 
puro.

Las aleaciones a liase de cobre hallan hoy un 
serio concurrente en la.s aleaciones a bíise de alu­
minio qae por tratar de reemplazar Las piimera.s 
usurpan hasta el nombre; así se oye hablar co- 
rrieiiloinente de bronca de aluminium, término 
impropio, pues el vocablo bronce debería reser­
varse iMira la  aleación clásica cobre y  estaño, 
sm lo cual, llegaremos a un verdadero galimatías 
en el que será d ificilísim o entenderse.

En todos los órdene.s, en todos los metales y 
en todas las aleaciones la tendencia general es, 
de una ixirte, la  especialización, es decir, la  alea­
ción de una aleación determinada para que las 
piezas estém formadas de un metal que ofrezca 
la  máxima resistencia o ol máximo rendimiento, 
mientras que de otra parte, los constructores exi­
gen cada día con mayor energía la  producción de 
piezas brutas de fundición, y  esto im plica que el 
fundidor debe iicoesariameute producir piezas 
casi perfectas.

Así hemos podido admirar en la  Exposiciém, 
en piezas grandes, medianas o pequeñas, una 
peiieccióii de líneas, una regularidad de formas y 
un acallado realmente impresiomintes.

Desde el punl.o de vista español, y a pesar 
de la  modesta. ))articipación española, tenemos 
necesidad de hacer resaltar que, a pesar de 
haber sido modestísima como hemos dicho, es

un comienzo, que la  inmensa mayoría de los visi­
tantes y  de los cougresi.stas han comentado esa 
modestia y  esa. desproporción con la  importancia 
de la  industria metalúrgica nacional de la  fundi­
ción, lo  que hacía augurar que en una próxima 
oportunidad., por ejemplo en Bélgicti- en 1930, 
no ocurrirá lo  mismo.

Esta Exposición ofrecía, la  particularidad de 
que a  pesar de ser iiitcrnacioaal, los norteame­
ricanos y  los británicos se habían abstenido de 
participar, con intención de liacerla fracasar poí­
no haberle concedido importancia.

Comenzaimos por decir que había sido un éxito, 
y naturalmente lo  ha sido, a pesar de la  absten­
ciones de los anglo-sajones. Si buscaban una 
ocasión de poner en evidencia que no son necesa- 
rio.s a l éxito de una manifestación semejante, 
hav que reconocer que han realizado su objeto.

Les alemanes acudieron numerosos, pero sólo 
a  un grupo de la  Expasíción; no formai'on sec­
ción; vinieron en guerrilleros, es decir, eu orden 
dispenso; no expusieron piezas fundidas y  solo 
apaiatos y  maquinaria de fundición o máquinas- 
herramientas.

Las naciones que pre.seutaron lierrameiiLil de 
fundición fueron Francia y Alemania, y si se vió 
alguna herrauiienta norteamericana o británica, 
fué presentada, por casas ínsta.ladas eu Francia,

I./as dos exposiciones que llamai'on más la 
atención de propios y  extraños, a juzgar no so­
lamente por lo.s que visitaron la Exposición, sim> 
pur la- miauimidad de los periódicos do lengua 
inglesa, alemana, francesa, italiana, y española, 
fueron lo expuesto por la  casa Bouvillain & Rou- 
ceray de Choisy-lc-Roi. que montó una fundición 
completa que funcionó todos los día.s, en la  que 
se fundían y colalian diariamente piezas de fun­
dición destinadas a su clientela; y un. modelo 
en reducción de la  i'mulición Citroen eu fuaicio- 
uamiento aparente, que era una verdadera cu­
riosidad. sobre todo para, los profanos en el 
arte de la fundición.

Eu lo  relativo a, la  orientación del arte de la 
fundición, las diversas ten-lencias que defienden 
los téc'.iiico.s, como lo.s prácticos, estaban afron­
tadas cu los diversos grupos.

De un lado moldeado por presión con la  c^sa 
Bonvillain & Eouoeray como campeón, el más 
antiguo y el más decidido de e.ste sistema; el 
moldeado por sacudidas, representado por la  mis­
ma casa conio moldeado auxiliar solamente y  por 
otras varías como sistema no princqDal sino i'iiu- 
co de moldeado, y el novísimo sistema todavía, 
no estabilizado de una manem general de mt>l- 
cleado por proyección de arena.

N o  sería justo juzgar desde ahora los -fres 
méttxlos de moldeado mecánico, hasta ver lo 
que dará de sí el novísimo .sistema de proyec­
ción de ai-ena, pero se puede decir que este úl­
tim o sistema se desarrollará a  expensiis del mol­
deado por sacudidas y que muy probablemente
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salvo rarísimas y  justificadas excepciones, dentro 
de pocos años tendremos moldeado por presión 
(hidráulico o neumático) jw a  las piezas peque­
ñas y  medianas, en series pequeñas o grandes, 
con su obligado complemento de transporte me­
cánico o trabajo en cadena: moldeado por pro­
yección de arena para las piezas sueltas y  pura 
las piezas de grandes dimensiones.

El trabajo en cadena y  el empleo del trans­
porte mecánico imra. reemplazar e l transporte 
a brazo, la  jm-rihuela y  la  carretilla, se desarro­
llará. tan rápidamente, que dentro de algunos 
años no se comprenderá que pueda existir una 
fundición sin estar organizaría de.sde este punto 

do vista.
Dos detalles típicas de la Exposición Interna­

cional de Fundición, que no pueden entrar en 
el cuarlro trazado:

10 L a  superficie importante reservada a  las 
Escuelas técnicas de fundición, más paidicular- 
luente a  la  Escuela Siqíeriov de Fundición de 
París, única, en su género, en la  que desde el 
primer año hubo españoles.

2o líxposición retrospectiva, iiitcresantí-
siina por más de mi concepto, y  hubiésemos que­
rido añadir:

30 La  Exposición comprensiva y puesta a l 
alcance de todos por medio de gráficos, estadís­
ticas, etc...., demostrando la  importancia, de la 
pieza fundida, en la  sociedad moderna.

Desgraciadamente esta sección no existe. La- 
desea.mos a  los futuros organizadores de Expo­
siciones intcnia.ciouales, porque ha de ser un 
éxito y contribuirá, más y  m ejor que todos las 
discursas posibles, a  poner la fundición en el 
lagar que le  coiTcspoudc. ya que es fá -ü  deiuas- 
tiar que Kxlo.s los progresos de que la- humanidad 
se enorgullece se desvanecerían como el humo en 
una t.oríuenta, si de repente nos encontramos eai 
la  imposibilidad de producir piezas fundidas de 
cualquier metal, porque no nos quedarían ni bu­
ques, ni ferrocarriles, ni automóviles, ni casi 
vajilla, de cocina ni muebles, y  sobre todo no 
nos quedarían edificios si súbitamente se vo la­
tilizasen todas las piezas fundída-s que integran 
esos enseres y  construcciones.

l'ln lo  relativo a l Congreso, e l análisis ofrece 
menos originalidad que la  Exposición; desde el 
punto de insta técnico, e l Congreso Internacio­
nal de París en 1927, fue mucho más semejante 
a los Congresos anteriores; su organización, muy 
particular, dió lugar a bastantes críticas; lo  
inadecuado del local y  el número considerable 
de comunicaciones, así como la  afluencia de Con­
gresistas, que se estima a  un millai-, porque los 
organizadores perdieron pronto e l control del 
número. Son cosas que excusan ciertas críticas; 
lodo el mundo sabe que una organización cae en 
falta cada vez que so le exige mi e.sfuerzo supe­
rior a aquel para que fué concebida.

Desde e l punto de vista español, ha sido este 
Congreso de una importancia capital:

1® Porque como consecuencia de la  aecpla- 
ción del español como lengua oficia l del Con­
greso en 1923, se han presentado tres Memorias 
aun cuando tengo que lamentar que fuesen las 
últimas eu llegar, razón por la  cual .se discutie­
ron en la  sesión de leiigun. española y no en el 
pleno.

2® Porque el número de congi-esistas espa­
ñoles fué suficientemente importante para dar 
muy buena idea del interés que estos asuntos 
despiertan en España, y  porque dieron los espa­
ñoles e l ejemplo de una organización y  de una 
disciplina que llamó la  atención y  dió sus frutos,

Fué la  sesión española, de tnda.s las sesiones 
en lengua extranjera, la  que tral>a]ó con más 
orden, y  lo  mismo en dicha sesión que en el a l­
muerzo de lengua espufiola, fué la  que reunió 
mayor número de asistentes, pudiemlo decirse 
que sorprendieron agradablemente a  los congre­
sistas de las otras nacionalidades.

Durante el v ia je de estudias que clausuró el 
Congreso, y  que tuvo lugar por e l Norte de 
P'rancia, visitando Guisa, Valencieunes. Denaiiu y 
Lila, e l número de españoles fue muy «Tecido, 
V lo  que más llam ó la  ateucióu fué la  homogenei­
dad de los grupos y  su cohesión, pues se vieron 
pocos casos de congresistas españoles qno se 
añadiesen a  otros grupos, mientra.s que el caso 
contrario fué muy frecuente.

IjO, tendencia, podríamos decir casi, las' aspi- 
laciones de los congresistas, a juzgar por las 
opiniones expre.sadas por los presentes, son que 
en los fntnro.s Congresos no haya sesiones si- 
multánea.s, que e l número de comumcacione.s sea 
relativamente reducido, que los adheridos a l Cá)u- 
greso puedan recibir a l menos los extractos de 
las comunicaciones con a^n n a  anticipación para 
poder igualmente cambiar dalos [xi.ra la  rliscii- 
siún de las Memorias, que la- Secretaría se orga­
níce do manera, a comunicar a los congresistas 
la  menor adición o alteración de lo.s programas, 
así como ima lista de tíxlas las persona^ pre­
sentes a l Congreso. d- M . E s c a s a ,

B IBLIO G E AFLA
Boletines números 5. 6, 7 y siguientes de I Vssociaíioii l'ecli- 

iiique de Fonderie de París.
Boletín número 3 y siguientes de r.'Vssoc iatioii Tccliniciiio de 

Fonderie de Belgiqiie. „  . . ,
«T ile  Foundrv Tradc Journal... üliicial Ovgane of ihc Bntisli 

Foundrymen.
I.a Revista « I . »  Fonderie Moderno.
«L a  Sciencie Modorne», de ¡'íovicnibre de IQ37'
«Les Cliemins de Fer & les Tramivais.., de París.
«La  Joiiriiée Industrielle», cotidiano de París.
«La Molallurgii' Franfaisoi del i5  lO.
«L'Usincn. de París; «L'.-Lncrei., do Si. Dizicr.
Boletín del Comercio franco-italiano, de Octiilire.
uTjíi Fondenan de Torillo, do Ochibre.
«Electricidad, Mecánica '  Fundición.', do Ikrcidoim.
«Boletín Industrial'., do 'Madrid; «DyiiU", de Bilbao yTítr.Ni-u, 

de Barcelona.
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CRÓNICA DE LA AGRUPACIÓN

D E  L A  B IB L IO T E C A

Libros ingresados últimamente

Dr J. Castruccio: E l  éx ito  en fo to g ra f ía — V bt- 
sión de ia 3.® edición italiana.—Barcelona, 
Gustavo Gili, TQ27 —Un vol. de 634 pági­
nas (12X12) con 230 figs.

Anuario Riera-Bailly-Bai/liére, 1Q27.
M. Ch. Kluytmans; La galvanisation a chaud.— 

París, Edition de «L ’Usine», 1927.— Un folle­
to de 88 pógs. con 22 figs.

Jaime Martorell Portas, Ingeniero industrial: La 
guerra gufmica y ¡a producción de materias 
co/orarjíes.—Conferencia dada en el Ateneo 
de Gerona el día 7 de Abril de 1926. —Gero­
na. 1927. -U n  folleto de 38 págs en 8.°

Laureano Cardona: Guía consultiva de construc­
c ió n —h.ño 1927.

Alcubilla: Anuario de 7926.
Anuario de Minería, 1927.
Moís H. Avram: The Rayón Industrie —New- 

York, D, Van Nostrand, 1927—Un vol. de 
622 págs. en 4.° y 117 figs.

Wilder D. Bancroft: Applied Coiioid Chemistry 
Genera! Theory -N e w  York, Me Graw-Hill 
Book C 1926.—Un vol. de 490 págs. en 
4.° y 13 figs.

Enciclopedia Espasa. -Tom o 57.
IV  Congreso Nacional de Riegos. -  Barcelona, 

1926.—Número extraordinario de la «Revis­
ta del Instituto Agrícola Catalán de San 
Isidro».

Vorschriñenbuch des Verbandes Deuteher Elek- 
rroíecAn/Aer. — Berlín, Springer, 1927. — Un 
vol de 836 págs. en 8.°.

R. Gay de Montellá: Teoría y práctica de la le­
gislación de apiras, —  Barcelona, Librería 
Bosch, sin fecha.—Un vol. en 4.° de 564 pá­
ginas.

E. Sala: Comentarios para la reforma de! casco 
antiguo de la ciudad de Barcelona.—Barce­
lona, 1927. Un folleto.
Ponsinet; Principes de /Blectrocbimie. —
París, Armand Colín, 1927 —Un vol. de 216 
pógs. en 8.° y 35 figs.

Indicador de la producción francesa, 1927. 
Editado por Asociation Nationale d Expan­
sión Economique.
Amic: L'apprenti fondeur. París et Liége, 
Ch. Béranger, 1927.—Un vol. en 8.® de 204 
págs. con 317 figs.

J.

E.

E.

Mercel le Bouteiller; Modelage mécanigue Fon- 
derie et étude de la piéce moulée .-  París et 
Liége, Ch. Béranger, 1926.—Un vol en 4.° 
de 116 págs. con 209 figs.

Bouchayer et Viallet: Conduites sous pression. 
—Conferencia dada en Grenoble en 1925.
Un tomo en 4.« de 150 págs. con fots, y grá­
ficos

Víctor W. Pagé: E l  a u tom óv il de gasolina m o ­
derno.— Barcelona, Editorial Labor, 1922.
Un tomo de 1072 págs. en 4.® con 725 figs.

The Instilu tion  o f  c iv i l  Engineers  —Minutes of 
proceedings. — Volumen 223 (1926-27). 
London, 1927.
Gallego: Estudios y Tanteos.—Tomo L — 
Abastecimientos y saltos de aguas.—Madrid,
Pueyo, 1922.

Ramón Marqués Fabra: Construcción de Mágui 
ñas. - Edición de 1921.—Barcelona.

Jaime Zardoya: Cubiertas industriales de chapa 
canaleta l/ra//fa.—Barcelona, A. Artes, 1922

J. P. Durvelle: N u e vo  fo rm u la rio  de perfum es y 
cosm éticos. - Trad. de la 3.® edición france­
sa.—Barcelona, G. Gili, 1921.

Rziha et Seidener: Manuel de Ingenieur électri- 
c/e/3 —Trad. sur la 6.^ ed. allemande par 
Roger W eiller.-París et Liége, Ch. Béran­
ger, 1926. —Dos tomos.

Lamar Lyndon: L ’accum ulateur electrique. —  
París, Ch. Béranger, 1904.— Un vol de 392 
pógs. en 4.°.

Ignacio M.® Echaide: ¿a corrien te  te le fón ica .— 
Burgos, Imprenta Aldecoa, 1926.— Un volu­
men de 464 pógs. en 4.° y 147 figs.

L. Gattermann: Prácticas de gufmica orgánica. 
—20.® ed. corregida y aumentada por el 
Prof. Dr. Enrique Wieland, versión españo­
la del Dr. A. García Banús.— Barcelona, Ma­
nuel Marín, 1927.—Un vol. de 416 pógs. en 
4.® con 58 figs.

Smith: Química general. - Continuada por Ja­
mes E. Kendall.—Trad. de Emilio Jimeno y 
Mariano Marquina.— Barcelona, Manuel Ma­
rín, 1927 —Un vol. de 748 págs. en 4.° con 
157 figs.

Cari Kottgen: L A m e r iq u e  econom ique. Trad. de 
l'allemand.—París, Payot, 1927. —Un vol. de 
192 pógs. en 4 ®

Louis Pons: Tables tacheométriques.— ^añs et 
Liége. Ch. Béranger, Un vol. en 4,° de 222 
pógs.

Pietro Verole: La grande trazione eIettrica.-}A\-

Dr

H.

Jo

V.
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laño, Ulrico Hoepli, 1926.—Un vol. de 924 
págs. en 4 ° de 573 figs. y 23 láminas fuera 
texto.

Dr. Richard von Mises: Fluglehere. -  Berlín, 
Julius Springer, 1 9 26 — Un vol. de 322 pá­
ginas en con 192 figs.

Proceedings o f  the Optica! Convention 7Qi.6.— 
London, 1926.— Dos vols.

A. Ihne: Le sechage des ¿o/s. —París, Dunod, 
1027.—Un vol. de 130 págs. en 4.° con 58 
figs.

Henry Gérard: Curso teórico práctico de electri­
cidad industria!.—^a'cce\or\a. Feliu y Susan- 
na, 1927.-U n  vol. de 810 págs. en 4.° con 
568 figs

José A. Pérez del Pulgar y Vicente Burgaleta: 
Ciíwo fundamenta! de tracción eiéctrica.— 
Madrid, Instituto Católico de Artes e Indus­
trias.—Un vol. de ^434 pógs. (20X 26  cm.) 
con figuras.

Verein Deutscher Ingenieure: ¡ngenieure-Adress- 
buch, 76I25.-Un vol. de 448+166 pógs, en 
folio.

Enciclopedia Bspasa.—Tomo 58.
W  N. Rose: Matemáticas para Ingenieros. 

Editorial Labor, (1923 y 1924).— Dos tomos.

Artículos de interés publicados en diíerentes Revistas

Gi-aphical detenniiiatiou o f Slagnetic í ’ields. 
Stevensou.—«General E lectric Review», 2-28.

Le travaü [WiC equipe. Mongou.—«Bulletiu  A its 
& Metiera», 1-28.

Detenuination grapliique de Lactiou des te­
nes. (ConU"ibutii>n au culcul dii stabilité de

innrs de souteiienieut). D iesba"]i.— «Svrevisclie 
Bauzeitung», 18 Febrero 1928.

Tensión de transporte más económica- para 
las líneas eléctricas. Martínez de In Escaleni. 
—«Dyna». Enero 1928.

La  línea a  132,000 voltios de Olmedilla a M a­
drid. A lfa ro ,—«Ingeniería y  Construcción», Fe- 
brei'í> de 1928.

L a  construcción de obriw pai-a estacione-s 
transformadoras. Bobine.--«Revista Siemens». D i­
ciembre de 192T.

T>a determination pbotoelaatique de la  dis- 
tributiou des tensioas inteiieirres. E. Coker,— 
«La  Technique Moderne». 15 Febrero de 1928.

La  oomjxüisat ion de pliase dans les installa- 
t imis a  couraiit alt crnatif. l>e Pistoye.—«La tecb- 
niqiie Moderne», 15 Febrero 1928,

The O’ Shaughnessy Dam and Reservuir, Gre-
o-orv--T«íProceeding of American» Soc. C ivil Eug.», 
Fetirero 1928.

Reorganising aulomobile works lo  increase 
prodiictiou». Eugelbacli.—«The Automobile Eu- 
gineer», Febrero 1928.

U tilización  de bombius en. los pozo.s profundos 
i>ara poner en seco las excavaciones de chnenta- 
cion. Sichardt.—«Revista Siemens», ll-2 i,

Cojinetes de resl^mlamiento con reducida i>ér- 
dida de rozamiento. Dettiuar,—«Revista E, T. Z.». 
tí-10-27.

Algunas estaciones de depui-ación de aguas ne­
gras on Inglaterra. Urra.--«Revista de Obms Pu­
blicas», 15 Febrero 1928.

Los nuevos turbo-compre-sores. K ia ft . - «La- A 
E G a l día». Euero 1928.

Ixii situación actual de la  industria del I5O4ÍI,.. 
— Ingeniería y  Construcción», Febrero 1928.

F, NooUEii.

Congreso de Fundición en España - Abril de 1928

Durante e l próximo mes de A b ril tendríi lugar 
un Congreso de Fundición, bajo e l patronat o del 
Exemo. Sr. Ministro de Trabajo, Comercio e In­
dustria y  del Comité Internacional de Asociacio­
nes Técnicas de Fundición, con la  cooperaciótu 
de las asociaciones técnicas de Francia. B é ^ c a , 
Alemania, Ii^ lateri'a , Ita lia , Holanda, Checoes­
lovaquia, etc.

Del 11 a l 15 del citado ines se celebrará en 
nuestra ciudad dicho Congreso y  una Exposición 
anexa, en la  nave A. del Palacio Viotoiúa-Euge- 
nia, de la  Exposición de Mont.juich, y  del 
27 tendrá lugar e l v ia je de estudios por Esj-iaña, 
visitando los congresistas Valencia, Sugunte, Se­
villa, Córdoba, Beñarroya, Madrid, Toledo, B il­
bao, Eibar y  San Sebastián.

La  organización del Congreso ha sido confia­
da a las siguientes entidades:

Unión Industrial Metalúrgica, de Barcelumi.
Unión de Industriales Metalúrgicos, de Va­

lencia.
Sociedad Patronal de Industriales Metalúrgi­

cos, de Sevilla.
Sociedad Patronal de Industriales M etalúrgi­

cos, de Zaragoza.
Centro Industrial de Vizcaya, de Bilbao.
Asociación Patronal de Industriales 3Iel-alúi- 

gicos, de Santander.
Federación Patronal, de Gijóu.
Unión de Industriales Metalúrgicos, de San 

Sebastián.
Sindicato Pa.tronal, de Madrid.
En e l dom icilio social de la  Unión Industrial 

Metalúrgica, plaza de Palacio, Ití, lU'inciiKil, U, 
ha quedado instalada la  oficina de oigauizaoión 
e información.
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Red Telefónica de Guipúzcoa. — Memoria relati- 
\-a a l ejercicio ele 1926.

Y a  anterioniiente dimos cuenta de los pro­
gresos realizados en e l servicio telelonico en 
dicha región, y  en dicha Memoria se puede ver 
la  prc^resión íiscendeutc relativa a  la  apertura 
de nuevas estaciones, automatÍ7a.ción de la  red 
provincial en el extrarradio de San Selrastián 
y  estadísticas del servicio, con cuadros y  estu­
dios coniirarativos en los gastos de explotación 
y  de instalación. comi-Kirados con los ingresos.

Memoria muy iuteresazite a todos cuantos se 
dediquen a  dicha, clase de traba3u.s, pue.s encoii- 
irarán datos muy itrácticos relativos a dicha 
clase de instala.ciones. J- B.

0  0  0

NotíveVe Encyclopcdie Fmti'ju; des Constructeiirs. 
publití sous la  direction de Reno Champly.— Li- 
brairie Polytechnique Ch. Bérangor. Paris et LLé- 
ge, 1927.

Tenemos a  la vista los tres primeros volúme­
nes de esta Euciclopedía. titulado.s respectiva­
mente «Elénients de conslructiou des machines». 
«Métaux et materiaux industriáis» y «Organes de 
liansmísion».

Su director. Mr, Rene Chauiply, se ha pro­
puesto poner a l alcance de los constructores nie- 
cáuicos y  electricistas que no posean una extensa 
cultura técnica, los principios fundamentales de 
la tecnología moderna, y  su.s aplicaciones a la 
práctica, en forma que los que estudien los ma­
nuales que integran la  colección que nos ociqia 
hallen resueltos los problema.s que afectan a  la 
construcción de maquinaria.

A  juzgar por los tres primeros volúmenes que 
hemos examinado, la  «Nonvelle Eucyclopedie» 
cumple jierfectamente e l fin  que se ha propues­
to su director, a quien han prestado su colabora.- 
ción— preciosa en tales respectos —  importantes 
y  numerosos talleres frauceses.

o o o
Cours d’AéronuuHjue, i>ar Em ile Leroux. — Par 

ris. L ibrairie Polytechnique Olí. Béranger. 1927.
E l creciente desarrollo de la navegación aérea 

aumenta de día en día. e l interés de cuanto a  la 
Aeronáutica se refiere. Entre las obras a ta l ma­
teria dedicadas será preciso prestar atención, 
desde hoy en adelante, a la  que nos ocupa, que 
resume el curso profesado por svi autor en la 
«Ecolo d ’Application du (.teuie Mariüme».

La obra está exclusivamente dedicada a la 
Aeronáutica, y en su iirímera {loi-lc estudia los 
priucipiioa íundamentales de la  aerodinámica, ra­
ma de la  ciencia cuyo ¡trogreso se halla tan es­
trechamente ligado a l de la nueva locomoción.

E l autor expone en sti obra los resultados ob­

tenidos de sus personales iuvesliguciones y  ex­
perimentos. siendo de remarcar la  absoluta cla­
ridad de su método de exposición.

Es obra que contiene cuanto de esencial deben 
conocer cuantos deseen especializarse en la  téc­
nica ele lii aviación y  cuya lectura, siempre agra­
dable, interesará aun a uquellos que sólo ])re- 
teiulan conocer los principios bá.sicos de la  nue­
va técuíca. 0 0 0

.4p/;areí/s de levage. de manuteiition et transimi. 
par René Chianiply. — París. Inbrairie Polytecni- 
que Ch. Béranger. 1927.

E l elevado [irecio de la niano de obra, tudiial- 
luente exige que les inatériales y  las mercancías 
sean t rasladados mecáui«unente a los puntos d(' 
utilización y  de embarque: los aparatos para 
cumplir con este objeto son numerosos; poro te­
niendo cada uno de ellos luia aplicación concre­
ta, es necesario conocerlos bien. Este volumen 
da las característico.s generales de los aparato.s 
más moderuns, su manera de instalación y fun­
ciona,miento. así como sii capacidad de trabajo 
y su rendim iento: ilustrado con numerosos gra­
bados, ayudai'á en mucho a que estos conoci­
mientos presten un buen servicio a  los industria­
les y  comerciantes, para, que puedan pnqiarar 
los ’transi)ortes de una niauerd racional.

F. N.^ 0 0

Eiictrlopedia de Química Industi'iaí, de Mus[iratt.
E l volumen TX que acn.l>a de aixirecer es de 

im interés técnico excepcional. Todo él est.á de­
dicado a «Metales y Metalurgia», pero solamente 
a unos cuantos metales. Bastante más de mi' 
pág.'ms eu fo lio  jiara ocuparse del aluminio, an­
timonio, bismuto, calcio, zinc y alguno más. Esto 
jiruelJa In- extensión con que se tratan los asun­
tos referentes a dichos cuerpos simples y  a sus 
combinaciones más usadas eu la.s Artes y  cu la 
Industria. E l tomo IX  que nos ocupa cuenta va­
rios centenares de grabados, Y  en cuanto a l con­
tenido técnico y  científico se refiere, jmede ase­
gurarse que los procedimientos más modernos 
de beneficio y  de refino se detallan ampliamente 
al lado de los clásicos, de antiguo enijúeados: 
algunos millares de jiatentes de invención regis- 
tracla.s en todos los jmíses civilizados del mundo 
cutero, son consideradas y  descrita.s en este to­
mo. Quiere esto decir, que tan iiiterG,sante reco- 
pila.cióu de doctrina técuica, supone un trabajo 
do sistematiziición formidable y sin igual en nin­
guna publicación de esta índole; jiero trabajo 
do una tan grande utilidad, que hace que e l ci­
tado volumen deba, figurar por derecho propio y 
de forma imprescindible en toda biblioteca in­
dustrial, por modesta que sea.

Siguiendo el orden alfabético establecido para
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la orclciiución do los ob]Vlns di? estudio en esta 
Mncielopedia, coiuieiiza el tniiio TX por el ar­
tículo «Alimmiío». Se coiisideiau en él una com­
pleta niüiíograíía del metal y los métodos indus­
triales de su obtención y  fabricación, estudiando 
con amplitud los electrolíticos tan usatlos aetmü- 
iiieiite, así como también les de refiiiacíóii, tun­
dición. recixíida, soldadura, etc., de dicho me­
ta l' el estudio de su.s aleaciones y  compuestos 
diversos completa e.stc artículo, debiendo seña­
larse, dentro de él. especialmente e l epígrafe de­
dicado al alumbre; un conciso, pero miry intere­
sante capítulo sobre «Aluminotermia», pone fin  
al citado ai'lículo.

Le sigue el dedicado ul vtAutimouiu» y sus com- 
imestos. 15 páginas nutridas de conocimientos 
iniiieralügicus, de análisis químicos, metalúrgi­
cos, farmacéuticns, etc.; los epígrafes de.stina- 
(U¡s al Kermes mineral, manteca y iizafráu dt‘ 
antimonio, y sulfnrus de este metal, merecen se­
ñalarse por lo completo de las moucMgrafíu.s co­
rrespondientes.

«Bario y  sus compuestos» e,s e l títu lo del ter­
cer aa-tícii'lo de este tomo. Xada. más completo 
se ha escrito sobre este grupo de cuerpos; se con­
sideran má.s de una veintena de combinaciones 
láricas. y esta cifra  exj)re.sa elocuentemente la 
amplitud' concedida a este artículo, de contenido 
geuuiuameute químico.

E l artículo siguiente, dedicado al «Bismuto 
y sus derivados», sigue la  [muta trabada en los 
anteriore.s, y  deben hacerse re.saltar en él los 
estudios referentes a  las .sales de bismuto de
a])licii('ión terapéutica.

El estudio del «Cadmio» y do sus aleaciimes, 
c'.xidos y sales, es conciso pero denso y  útil.

En el artículo dedicado a l «Calcio y  sus cum- 
[.ncstüs» merecen destacarse los estudios mo- 
deruos de obtcucíóu de este metal y lu.s [U'ofusas 
monogiaí’ías de sus uumerosos derivados. Pin ca­
pítulos aiKirte se consideimii el «Carburo de cal­
cio» y la «Cianamida cálciiut», de tan grande in­
terés industrial; los más modernos métodos de 
obteución de estos cuer[u>s son auipUauieute re­
señadas; desde e l estudio y selección de la.s pri- 
meius materias hasta la  preparación de los elec­
trodos habibiialmente usados: desde e l análisis 
de los productos conseguidos hasta la  re.seña de 
sus múltiples aplicaciones industriales; desde la  
discu.sión de su constitución química hasta la  
evolución que la  cianamkla experimenta en la ' 
tierra de cu ltivo; todo ello descrito y jwuderadu 
en estos dos importantes capítulos.

Uii breve ai'tículo sobre «Cesio y Riibidio». 
sigue a l anterior, y  e.s un modelo de erudición 
científica.

Pero donde culiimia td interés del eonteiiido 
del tomo JX de la  Gran Enciclopedia de Quí­
mica industrial de lluspratt, es en e l artículo 
«Zinc y sus compuestos», el cual ocupa más de 
ochocientas cincuenta, páginas en fo lio ; no pue­

de imaginarse nada más cnm[)leto y  doi-umcii- 
fado, y por e llo  mismo es muy d ifíc il dar una 
idea aproximada de su contenido. Goniieuza. este 
artículo (después de algunas consideraciones hi.s- 
tórioas) con una amplia reseña, de todos los m i­
nerales y yacimientos de zinc conorido.s en nues­
tro plaueta. considerando hasta los más jui'us; 
no [K)dían faltar, naturalmente, nuestras reuom- 
biadas blendas y  calaminas, ;i las cuales se de­
dica un- interesante epígrafe. E l trataiUiienU) pre­
liminar de los minerales zincífero.-i en a-simto 
tratado en más de 50 páginas; la  preparación 
mecánica y por levigación y los procedimieni o.s 
de se[jaracióii magnética y eleot^c^státi(‘a  alxsur- 
heu la  casi totalidad del contenido de este capí­
tulo. en donde se describen nuniero.sa« patentes 
do invención puestas en práctica en estos ú lti­
mas arios. E;i.s operaciones preliminares par'a la 
se[:aración del zinc por v ía  seca es otro apartado 
de análtg'a extensión que el anterior y  en el cual 
se describen los iiuxlelos variados de hornos [a ra  
la toslacióu de los diver.sos minerales de zinc, 
acompañando a la descripción una profusión de 
excelentes grabados.

La geuuiua obtención del zinc por vía  seca 
constituye el objeto de estudio del capítulo si­
guiente. el cual comienza considerando el [iro- 
ceclimiento metalúrgico usual con sus fuudaureii- 
tos químicos, la conrposición de la carga, los 
horrros y vasijas de destilación y  de corrlensa- 
ciüu; y  contiurra ex[)oirieudo los otro.s métodos 
de tratam iento seco incluso los electrotérm icus: 
cou ta l aoqtlilud todo ello, que este capítulo 
absorbe cerca de inr centenar de [lágrnas. Los mé­
todos de obteución del zinc [mr vía hrimeda y 
[;or vía  uiixt-i son materia de estadio de otro in­
teresante capítulo, en el cual la electrólisis de 
las sohiciüire.s metálicas y de los materiale-s cir 
fusión coupa el lugar preferente. Las propiedades 
del zinc y  su manufactura, son también ca[)ítu- 
los de considerable importancia industrial y quí­
mica, y  muy especialmente la parle dedicatla 
a l ziucado a fuego, a l shei-ardizado y a l galvani­
zado en baño electrolítico acuoso. Los métodos 
de análisis del metal y  sus derivados, y  la  de.s- 
oripción detalladísima de los numerrsos cimipues- 
tes de zinc y de las aleaciones (ie este metal que 
tienen a[>licacioues en la.s Artes y en la  Indus­
tria, constituyen los capítulos finales de este 
importantísimo artículo, e n . donde la  claridazl 
de la  exposición, la, profundidad de la  doetrimi 
v  el detalle técnico se armonizan con una. rara 
perfección.

E l inestimable servicio que a la  cultura y a 
la técnica. his[)ano-americaua presta la casa edi­
torial E’ . Seix, con la [niblicación de esta lOnci- 
clopedia, y  particularmente de su tomo IX . so- 
Jameute puede ser recoiupeusado [mr la priqua 
satisfacción de dai' cima a una empresa de iusu- 
perable utilidad como propulsora de la  r.quezu 
nacional. José G ibai..
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A so c iac ió n  N ac io n a i de In g en ie ro s  In d u s tria les  

A g ru p ac ió n  d e  B arce lo n a
La Junta Directiva de esta Agrupación, dando cumplimiento a lo que dispone el 

artículo 81 del Reglamento por que se rige, convoca el

Concurso anual de 1928
Dicho CONCURSO se regirá por las siguientes

B A S E S

1. « Se concederé un premio único de 500 pesetas al autor del mejor trabajo que 
se presente y que estudie un tema concreto relativo a Electricidad.

2. ® El concurso es público.
3. ® El plazo de admisión termina el día último del próximo agosto.
4. ® Los trabajos serán entregados en la Secretaría de la Asociación, de 4 a 8 de la 

tarde de cualquier día laborable comprendido dentro del plazo antes mencionado o 
enviados a la misma por correo, siempre bajo sobre cerrado dirigido al Sr. Presidente,
acompañado de otro sobre con el nombre de! autor y en ambos el título del trabajo y un

lema, según la costumbre generalmente seguida. _
5. ® En el número de TÉCNICA correspondiente a septiembre se publicara la lista 

de los trabajos recibidos y en el del siguiente octubre, el fallo. Constituiré el jurado la 
Comisión de Publicaciones, que fallará sin ulterior apelación. El mérito relativo de los 
trabajos no da derecho a premio, por lo que e! Jurado podrá no concederlo si, a su
juicio, ninguno de los trabajos recibidos fuere acreedor de tal distinción.

6 . ® La propiedad del trabajo premiado corresponderá a su autor; pero la Asocia­
ción podrá, si lo juzga conveniente, publicarlo en folleto aparte o en la Revista TECNICA 
en la forma, modo y tiempo, que juzgue oportunos, sin más requisito que el pago del 
importe del premio. Los trabajos no premiados serán devueltos a sus autores, acredi­
tando su condición de tales. Transcurridos seis meses de la publicación del fallo, la

Asociación podrá inutilizar los que no fueren retirados
7. ® La presentación de un trabajo implica la aceptación total de las presentes

BASES

Barcelona, febrero de 1928.
Por A. de la J. D.

El Secretario,

Porvenir Jiyerbe
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W O R T H IN G T O N

Bomba de alimentación, 510 X  305 X  380, 
de pistones buzos, cuádruple efecto, para 
una caldera de 8200 HP en una forja.

E l  ó r g a n o  v i t a l
d e  l a  f á b r i c a

Bombas
Cfnln/ugas y de pistón

Compresores
y herramientas neumáticas

Motores
a gasolina y aceite pesado

Maquinaria
para la/abricacián de cementos

La bomba de alimentación es el órgano vital de 
una instalación movida por vapor. Si la bomba 
falla, hay que apagar los fuegos, Y esto trae con- 
sigo grandes pérdidas de tiempo y dinero,

La confianza en la buena calidad de las bombas 
Worthington de alimentación de calderas, hace que 
sean las preferidas para este importante servicio.

Poseen en sumo alto grado las cualidades, tan ne­
cesarias, de funcionamiento seguro, alto rendi 
miento y gran economía.

COMPAÑÍA DE BOMBAS Y MAQUINARIA V/ORTHINGTON
P L A Z A  U N IV E R S ID A D .  2, B A R C E L O N A  T E L É F O N O  A  3350

I
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M  r

DeSDacIlO S Fábrica : Avenida de Icaria, 159 - Teléf. S. M. 108

BARCELONA
CASA FUNDADA EN 1840

- (» '  -fs

r-v -í¿»-

-  í'-'S'

í . j l  í; J . 3 M i

i

'•i*
Vl^

W§1
iw «f

Grandes Fábricas de Jabones de todas clases

BUJIAS - ESTEARINAS 
GLICERINAS - OLEINAS 

ACEITES DE SEMILLAS Y SUS TORTAS
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Motor de doble

El Único que no tien e  
d e sg as te  d e  co n tac to s  
d e  co rrien te

Es la  mds grande m ejora introducida en ia  fabricacidn de motores

norm ales desde 1914

Elecllic SHpplies Eo., S. A.
Oiidina Centra) Ponlanella, 14 - B A R C E L O N A  ■ Telélonos S996-A s 339-A

i j e s  f o n r
Corles, 490 F 494 —

Reductores

- d e -

Velocidod

Endranujes 

corlados a I 
Hdouioa

li, i  n.
BARCELONA
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A  1 “T É C N IC A "
jJII^ R evis ta  Tecn o lóg lco-Indu stria l

Órgano Oficial
Rendimienui elevado 

A  f l  ^ H 9 H  Econoioia de corriente 
Marcha silenciosa

de la Asociación  de Ingenieros Industriales 
de Barcelona

( 5 J  a ñ o s  d e  p u b l i c a c i ó n )

ye/ttilcbcloreó S e  p u b l i c a  p w U n n h u e n t e  e l  1 5  d e  c a d a  m e s

¡rJin Redacción y Administración11 (jQlCUflQGr Vis Layetana, 39 -  Teléfono 541 Aw
para

Aireación - Secaderos-Tiro artificial-Fraguas 
Cubilotes - Calefacción por gas, aceite y brea.

í O e í p a c l i o  d e  4  a  8  l a r d e )

Motores eléctricos silenciosos ©

Representantes;

Sánchez Ramos y Simonette, Ingenieros,
Avenida P i y Margall, 5. Madrid 

Melchor Calonge, Ingeniero,
Avenida Alfonso X lll, 420, Barcelona

Número suelto corriente: 1>S0 pesetas 
Id. atrasado, 2‘00 pesetas 

Suscripción España: 12 pesetas anuales

L A  CONSTRUCTORA DE M AQ UINAS

HIJO TYERNO DE ANDRES OLIVA
,'̂ 4‘ ■ 'V5

Pedro IV, 273 

Teléfono S. N. 4 

Apartodo Correo* 836 \

I N G E N I E R O S
C O N S T R U C T O R E S

ESPECIALIDADES

Máquinas para blanqueos, 
tintes, estampados 

y aprestos
Hidro Extractores de todas 

clases;
Prensas hidráulicas y de 

tornillo

r>Ii'
'>Wí8iON«‘

Maquinaria para la 
elaboración y fabricación 

de la goma

Montacargas

Transmisiones de mo­
vim iento de todos sistemas
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E s p e c i a i i s t a
DBL VACIO 

& d ilAIRCCOMPRIMID<
-))m

DESDE 1842 m

Compreaore» de aire ♦ Bomba* 
de vacío « Grupo* fijo» y  mó­

viles para todas aplicaciones /'> 
y potencias.

Herramientas neumática» marca

S.

Sucursal para España y America Latina: PABLO VAH LE
Calle Mallorca, 308; BARCELONA (Espafta).

Dirección lele^ráflca! 5PIROSVALE • BARCELONA.-

J

Piaia de Getaluña, 9
Teiélono.WlOA

MeDendezPelajio.220. 
Teléfono 48JG 1

Apartado 910

BARCELONA

Aparatos industriales y de gran precisión 
para mediciones eléctricas.

Redes de distribución :: Cuadros de maniobra 
Protecciones para altas tensiones

Motores y Transformadores “ Clerici“  

Iluminación científica y racional “ Holophane" 

Instalaciones eléctricas de luz y fuerza 

Cerrajería y Tornillería

Aparato, patentado, de 

seguridad, para tornillos

EXCLUSIVA DE VENTA 
PARA ESPAÑA

S e  co n ced erá  a  ca sa  activa , acreditada  
y solvente bien relacion ad a en cl 
ram o de fabricación  de m aquina­
ria  y que corresp on d a en idioma 
alem án.

Dirigirse a:

Georg. von Colín
G. m. b. H. Hannover (Alemania)
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Es ¡a máquina
para sumar y  restar, con 

TECLADO MODERNO, exclusivo 
y DISPOSITIVO ESPECIAL para la 

PESTA DIRECTA.

MODELOS ESPECIALES PARA CONTABILIDAD

PIDA DEMOSTRACIÓN GRATIS, Y SIN COMPROMISO, AL 
AGENTE GENERAL PARA ESPAÑA;

V. GUILLAMET
Rda. Universidad. 31

BARCELONA

Av, Pi y Margall, 11
MADRID

LA CALCULADORA ^  /m m m mm a /w
SE VENDE

MAS QUE SUS SIMILARES PORQUE LOS QUE LA USAN 
LA RECOMIENDAN.

VEA LOS NUEVOS MODELOS Y SOLICITE DEMOSTRACIÓN, SIN COMPROMISO, A L 

ASENTE GENERAL PARA ESPAÑA;

Rtfa. Universidad, 31 V. GUILLAMET Av. P( u Margall, 11 
B A R C E L O N A ----------------------------- MADRID ___________ __
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ESCHER WYSS & C ) ^

ZURICH (SUIZA)

R E P R E S E N T A N T E  G E N E R A L  F. VIVES PONS
E N  E S P A Ñ A  

B A R CELOI^A: Gerona. 772

IKCSBBIIKKO IMWCSTBIAIi

S U C U R S A L  D E  M A D R I D :  Prím, 2_

Sección de TURBINAS HIDRAULICAS

: : IteguludoreN .le velocidad de gran  preclsldii y  sensibiUdad  . .

0

'•í.

f -

V i

SALTOS DE SOMIEDO (OVIEDO)
Turbina Pdton con reglaje de aguja accionado por un regulador universal y combinado

con un deflector de cborro

OTRAS ESPECIALIDADES
Turbinas de vapor, Calderas de vapor y recalentadores, Bombas centrifugas, Máquinas 

frigoríficas. Máquinas para papel. Compresores rotativos, Máquinas marinas

" ' O — -•'O— "■ 'O-.-—- O— —,0 --•"'©•'--'■o—'•'•'O—•""O—'■'©
o

IM PK I.STA  A , O R T IG A  • A M 8A U , 7 • BARCELONA
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